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,
Eóía guerra no la podemos yeider nosotiós, y Eó ht f>ÍÍr'-

áerémos. Hfíítórfcaiáente tiene que vencei' Íá~ Íiúe»a íútfár
üacfón¡ la üuéva zoclédáíl dé Irágajíúloíeá p 'désÍÍÍááai 'áé
la vfda los vl»jós priaélpios y lá Bleja y 'püdífda buftfííiú
del capitalismo;

8~ sociedad bnrguesa está dando su últhno ü~hó, láífú-

que en este suüyiro desgarrador ponga todas euíi rá&áfí

imyofentes y toda su crueldad.

H»y, en ói c»línó de la coríupcÍóá, no hace máñ ijife yé-
dir gfobos ífe oxigeno a gente extranjera, bla íos»ííáfes 'üu

preeiyitüción al abisme seria ininineáte y ífíplúá.
por si 'este á»guíneííto no fuera bastante; éztá la níag

nhica organizsci6n que¡ paso a paso a trávét áe dóf»rá-

sas experiencias, con plena juventud y c»n yhzí» éonuol»

miéáto.dé Íá máteiis, só éstá lléváudo en él Ejórelto Éé-
gíílsl' de la Repúbffcíz

La pñrdfúa de posiciones, fos mancas dél eííenilgo en

algún s»etor ho signiúcán nada que pueda máiógiar Í»

organizsci6n de este Kjáreito nuevo y di~ip1ihsdü, y tam-

poco qíáeren decir nada sobre uns, yosible deiróbt núébtíü»
como ia sogará algún emboscado con cerdas en ls, g»en'

Xn eshí contienda civil entre fascistas hfbridcs y aati-

fsscisfa8 esp»déles, o¡ mejor, entre brujas desesperada»
del pasado y hombres rientes y nuevos, hí victoila Be hü

áe forjar óoh expóriehelsá dolorosas. Es preciso.
ótluión ha penásílo, siquiera un m»mente, que esta lu-

cha dura que padecemos iba a ser siempre, o al menos casi

siempre, uíia ysrsda miTítar de Ias fuerzas de la Repúbli-
> ca, un leve forcejeo contra los enemigos de la vida'f

Nuestro Ejército ha sufrido aerrotss. 6Acano en ls gse-
rra civil en Rusia la vida del Ejército Rójo faó íma vfe-

toriosa marcha f

De ningún moda. Tavo retiradas solemnes, derrotsst
hubo uu aúo uíuy diffóil y meses de escasez slaríiínnte.

Alguna vez el enemigo sitiaba lss ciudades; alguna vez

lss conquistaba„.
A yesar de estos contratiempos dolorosos, el pueblo raso,

el yrófetarfodó esclavizado, que querla bastante más que
su quejumbrosa concertina y su tabaco y sus sorbos de

samovsr, venció a los ejércitos organizados y uniformes

del traidor Vudenicfz

tpor qaó venció f Porque de lss exyerienciss amargas
sacaba todos los recursos para la defensa, recursos qne no

se yodisn prever ni en el libro ni en la diseusi6n.

Se ha dicho muchas veces, hasta tener eategorfa de refrán¡
que la experienoia es fuente de sabiduris, o, de otro modo,
que la cien«da tiene como base la exyeriencia. V ésta es otra

de los profundas.verdades que el pueblo ha hecho patente
eon su yecurísr persyicseia para adivinar el fondo de lss

cosas; perspicscia inmortahzsda por nuestros clásicos del

Siglo de Oro, que hubiersn sido antifascistas de. haber vi-

vid» hov, s pessr de todós los Vaticsnos.

Todos sabemós que el Xjórcitó Rojo, es el pai8 de lss

sanciones dulces¡ se organizó sobre la marcha. Sobre la

maraña aprendió a salvar a un batallón de un boinbardeo

aéreo. Sobre la maraña aprendi6 el lugar preciso donde se

debe colocar ls ametralladora. Sobre la maréha supo en-

sedar a sus soldsáos c6mo se ataca a un tanque coa bom-

bas de mano.. Sobre la marcha supo economizar los vive-

res. Sobre la uiarcha 'comprendió el fondo infantil que ea-

cierrsn las disputas dó yrincipios entre los trabajadores.
Ooniprendió la necesidad de aunar todos los esfuerzos. Hizo
sus jefes militares sobre la marcha.

Nadie pens6 que Vorochiloív, antigao ajustáíloi de la

fábrica de Lugansk, se hubiera asimilado teda la técnica

del s«te miuínr; que hubiera hérmansdo tsn bien en la

guerra todas las ramas de la eeonomia nacional y todas

la8 fuerzas de un pueblo para defender un pala,
Lss experienchís costaban muertos, y a veces ciudsdní

populosas. 1ero hombres eon un ideal sublime y humano

adentrado en todas lss arterias con arrebatos de voleáa¡
no se paraban a yensar en la adversidad, éá sestbneniaiis-
mos de mentslidad burguesa¡ ni meaos a llorar a los cal-

dos coíí estótlles fágffmss.
'Eflos llevsbgn fn consigna : «Aunque a derecha e fá

qíáerda caigan a fáfífáres, aunque perdamos a nuestros

amigos, nosotros queremos continuar luclisndo.» Y íillós

ávanzaban porque aprendieron que asi se organlzsbs, fü
vietorhí. Iban dispuestos a perecer antes que dejar psüar
sl enemigo. Respondian al «arte y triple valentía» de

Leáis.

¡y ganaron la guerra!
Nuestras enperienciínó cánmradás, son parecidas. Esto no

debe dózaúfmát a quien tiene un espfritü naevo, lnüpfradá
en lá Libérthd y ós la Deinoemcia. Hemos de sentir' ht

I«bertsd en niíestrs yropia carne y trabajar por eflá shí

íái~ éu e1 dénjié. Hemos de uegar al pleHo éón»

i>é~üéáiáígáÍ>6 'dó i'lúe úufeáíaéáfjí üi~nób Ílií-
crámriis '~ó ífe vfetoriff.

¡V tfáqü 'opón se está haciuádó! Hombres
f>céiíhdéjda híúútguniáa múiiar nos,qonilncím sl

ún ílffü 'iaás p~s, ífüe es éeáeér. Noéitros di-
Ínnfdá hlfáfcúáp 'núsgtros Vorochffof. La completa cs-

'íR lób mandos hsrú 'de hís tusegruridskles
llíí Ísüp jftdátt ífrméá para maúam»

Sódn «ábla due no!«stra voluntad de vencer se pon-

jpí sbá roioééir 'al áerv&ío del ÓoÍáemo del ~

Pííf>ííjür.
Hoy 'no Íhíy lbáá llúó íhíú úíáfüíü IEtmric y de-

cidida'. 1.Vencer.al es' yí uon 'ello, 'ácsbar la

gííerra! Aute ésta, .agmda debes doblegar
se todos his Ííínhítfv«n ~ y todas lss vtsíb

dades de yaritda
píífníád qífe lo>t cóntíatfófáfícá én la gúerm no son

más'que detauós ecuadarios, ésüca afzfsdéí que no

deéideu naíla ea el todo de hí luche.
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PRESENTE

AP R E C I AC I G N ES
LxsrIsn mejor! No es snsio, uo es malo

el pueblo. solssneate que, (teiptaxeáv @e

ls vida, 'está continuamente irritado por

Zm cor<tix<vss injusticias q(xe pesen so-

bre él.»

Ex( vez <Le esta eat(xrsí compasi6m, el

alocado burgués, católico a(lemés, exe1a-

ma pslsbrse de despx<ecio que Le dicta

su ebs(xrds y estúpida humanidad.

I T.

ááiempre la revoluciéx( causa motestiss

uipirltusles y ecox<óxsicss a la genera-

«la que ls sufre, precisamente porque

ta revoxucion se hace para Lss genera-

chmes futuras. Verdad enoxxne que eo

comprender( Lss ladillas de ls trs(átción

-%denles de bolsa y estómago—, porque
xxf ls naturaleza real de lss cosas ni la

uaturál e irresistible evolución de üa vida

Cat<e em cabezas sin espfxitu y en bur-

gueses sin x<eeesidades espirituales.

gg burgués sabe que et proletaria(ts
t<táespxassr(á de loz goces fusilados de

la vida. Sabe (Lue es vna clase que asee

sala vida, que,tiene espiritu y un sistema

ñt(naoso de convicciones. Sabe que eu

siísss está estraga(ta, qve Lm aumptiáo
cttu la Historia. piensa que nuestra épo-

clb pertenece a lse clases 'obxeres, y taña

laclón que na vaya en sxotvs<m a

xxgtíorsrla es nefasta, porque proles(ga

eses.estado <Le cosas violento e injusto,
paz<o sabe y no etutere axsbsr<l.

~ s e

K'Sr encima de lss inzgerxsxmtes <Le

tlLLL revoluciomnrios hay <xa mundo fettz:

tgteá(xcación, esplritu pagana. moderno,

ttt(sltscióa de la vi(ta, ausencia <te creen-

@as contrsrias s ls x<saca y a la Nstu-

(sr(esa„stucerááaá, realismo y juicios

e
stos acerca del amor y de ta amis-

gb( vez de <Leeti el alocado burgués:

qgth el pueblo! ¡Qué vida xt<ás missxls

á(íe lleva! Lxt(xé tuvieron los 'Gobiernos

xátxterioxes que no le dieron educación

y sustérito? 1Por q<sé no se le respeta
xats y se le coinpxende lntimumeate?

L(Caéxxtss cosas necesita' el pueblo que lo

EB I TQ R I A L,
Cayó Bilbao. Dejemas los lamentos a un lado y miremos cruda

y fríamente los hechos. Reconozcamos en todo su valor la gesta
heroica de los bravos vizcainos¡ pero'pongámonos a la altura;de las

c?rcunstancías. Nada de lamentos¡ como :decimos anteriormente. Es-

tudiemos el remedio para que estos hechos no se prodiguen. No de-

mos tampoco demasiada importancia a íaupérdída de Bilbao, .pere

tampoco consideremos la xnisma carente de' trascendencia;

Ks necesario mirar la guerx'a' tal y como es. ñQuíén no ha obser'-

vado¡ en las recientes operaciones en que hemos intervenido¡ cómo

s(uxestra Aviación, sin duda obedeciendo órdenes de la Superioridad¡
ze abstenía de bombardear el pueblo dé La Granja¡ convertido en

fnrtalexa xnilitar'? L,Se pretende así ganar la guerra?
A :nuestro juicio este crüerio es erróneo. Le guerra hay que ha-

cerla tal y como es: a sangre, fuego y metralla. La guerra tiene de

inhumana todo cuanto de guerra tiene. El enemigo¡ con sus hechos

féhacíentes, nos lo demuestra a la perfección.
Reóulta verdaderamente grotesco que nosotros—los «rojos»¡ lás

((profanadores de tumbasx, los de la «anti-España», los «magnates
de la dinamita» (seudónimos por los que en el ámbito ainternacio-

üal» somos conocidos)—nos empeñemos en ganar la guerra con una

fíar en la mano y ahitos de prejuicios humanistas.

Mientras así obrámós( ((ellíosü, loá «pátriotas» ¡los de sarxiba Es-

panas¡ respaldados por las potencias fascistas¡ nos demuestran que

son otras los procedimientosia emplear; Nunca vendrá más a pra

pósito el cónoeido 'refrán jesúíta: aTodos los jirocédímíentos san bue-

xr<txs'íxará' llegai' a un flñ.<>
Kn la guerra¡ como en la guerra. Muchas definícíones se han he-

cho de la palabra guerra. Ninguna tan acertada como ésta: «ha

guerra es la sinrazón: del más fuerte,»
La guerra la gana¡ lógicamente¡ aquel contendiente que más

pronto vence a 'su enemigo. A' nuestro modesto jiucio¡ y con este fin¡
todos los procedimientós son lícitos. Precisamente por la que la gue-
rra tüne'en sí de inhumana, todo cuanto se haya legislado para

humanizarla es estúpido. Humanizada perdexía su verdadero ca-

rácter.

Dejémanos¡ si queremos triunfar, de humanismos. Seamos¡ eso sí¡
caballeros 'y benevolentes con el vencido. Respetemos la vida del príqslonero qúe¡ derrotado¡ aparece ante nuestros ojos en inferioridad
de condiciories. Pongámonos a la altura de las circunsta(tcias antes

que sea demasiado tarde.

Desde los primeros balbuceos de la actual campaña hemas aco-

modado la lucha a las características que el enemigo ha querido
ihnponernos. Era la sorpresa y el defecto de organización. Nos aco-

modamos a todas sus características menos a una sus procedimien-
tbs. No se ha luchado en más frentes que los: que el enemigo ha

creado.

Desechemos prejuxcxos, que no harán más que, cual pesado lastre,

entorpecer, la continuxdad de nuestros triunfos y acarrearnos desen-

gaños como el reciente de Bilbao. Y, sin ponernos a la altura de

sillas que equivaldría a darles la razón) seamos menos humanos, bé-

Ecamente hablando¡ en la seguridad de que todo cuanto perdamos
de humanos ganaremos en kilómetros cuadrados de superficie con-

quistada, que es precisamente de lo que se trata.

OPINH3NES DE L(35 JEFES

Usa (:(jnVezSaCión C(jLV nueStr(j querido (:(j-

mae8mte Germán Patentes
Germán Paredes, hombre de la Ga-

Ecia antifascista y comandante jefe
de la 81 Brigada mjxta, ha respon-

dido a un cuestionarás que le hemos

propuesto.

Paredes, antiguo militante de la

Repúblioa, tien.e brillantes episodios
en su vida polática.

.A los quince años ingresó en la Ju-

ventud Repubgcana. Después de lle-

var tres años en dicha duventud pasó
aL Partido Republácano hasta el adve-

Disciplina férrea presupone un

carácter consciente y volun-

tario de la subordinación, pues

sólo una disciplina conscierite

puede ser efectivamente fé-

rrea.

La disciplina y la organización,
que resultan tan penosas para

un intelectual burgués¡ no lo

son en modo alguno para el

proletariado¡ a causa de la

educación que ha recibido en

la fábrica.

El socialismo en general es un

grito de dolar y de cólera lan-

zado par los hombres que sien-

ten vivamente nuestra dolen-

cia colectiva, la herida abierta

del dolor universaL

El socialismo es la filosofía eco-

nómica de las clases que su-

frenn.

República es todo Estado regido

por leyes que dictó la comuni-

dad por medio de sus asam-

bleas directas o representati-

vas. EI interés público gobier-
na y la cosa pública es cosa

verdadera.

Gobernar es articular la inteli-

gencia, servirse de las ideas,
resolver los conflictos sin usar

de la tiranía ni de l* fuerza

como instrumentos de gobier-
no.

nimiento de la República. Cuando va-

ció en Españía el Partido Radical So-

claLista ingresó en él como fumlador'

y permanemó en dicho Partido hasta

el .momento de la-escisión, en, que si-

guió a los disidentes.

AL crearse el grupo de Izquierda

Republioana pasó com. eu Partido a

forviar parte de esta organización, y

en ella ha permanecido hasta el mo-

menta de la suMevación clerácaL-

militar-fascista,del 19 de julio.
Ea vivido todas las incidencia de

los que militan con constancia y ener-

gía combativa en los centros pogticos
de isquierda.

—Vivirás con gusto todas las qu,e

surgáeram—dice nuestro comandante

j efe, demostrando asá su adhesión in-

quebrantable al régimen repubLáoano

que supo darse el pueblo.
Lqosotros le preguntamos:
—

é t<l u é peculiares rendimientos

adivina usted en nuestro joven Ejéi-
cito sobre los que pueden dar las po-

tencias extranjeras que nos atacan?
—Lu gran, moral y mejor educaoión

política hacen que nuestro Ejército
seu uno de Los mejores del mundo, y,

desde, luego, muy superior u cualquie-
ra de los Ejércitos mercenarios que

envían los invasores.

Un Ejército que dice: "Preferimos
lu muerte antes que Lu esclavitud",
no puede ser nunca superado ni vén-
cádo.

—

éA qué atribuye el retraimiento

de las democracias europeasy—

segui-
mos preguntando.

—Sá las democracias lo fuesen de

hecho y no dé nombre, nc existiria el

retruimáento por parte de ninguna.
Demomacia es un nombre que no u

todos oue bien. ?<Lo olvidemos que Es-

paña, sm la tercera (Lécada del siglo,
se llamaba nación democrática, y sm

el año 1988 continuaba llamándose

Repúbgca democrática.
—

éá<lué defectos fundamentales en-

cuentrá en muestro Ejércitos
~En nuestro Ejército no observo

i(ángúm defecto fundamental. Un Ejér-
cito que.nace, como el nuestro nació,
de un parto doloroso y precedido de

una gran hemorragia, no puede.tener

més qus grandes virtudes.
—LQué horisontee vislumbra en

esta guerra?

—Un horisonte de felicidad( de li-

bertad, de trabajo y de cuLtura, una

ves que hayamos aplastado de todo

corazón y por completo aL fascismo.
—

é Qué virtudes sobresalen más en

nuestros combati entesg

—

Decía, contestando a otra de lae

preguntas, que nuestro Ejército no

tiene más que vártudes. C(<ando hubo

que sacrificarse, n o s sacrificamos.
Cuando fué necesario disciplinarse fé-
rreamente, no hubo,necesidad dé im-

poner discipLina: cada cual ya se hu-

b á a dlscipñnado convenientemente.

ége quiere más vtrtud que la com

prensáÓ n?

—

LCuáles deben, ser, a su juicio,
los nervios fundamentalés' de 'la vic-

toria, o cómo veráa usted un mayor
rendimiento de nuestrae armas;r

—Los nervios fundamentales de lu

victorm son: L' Organización de la

retaguardias 8.' ControL directo de

m~estro Gobierno de todas las indus-

trias de guerra; 8.' Pusión inmediata

de las organizaciones sindicales obre-

ras; 4.' Creació, rápida de grandes
reservas...

?<los causa íntima satisfaccióri el

buen criterio de nuestro jefe. En ese

criterio, se ve unu conciencia social

enfilada hacia las capas nuls sanas de

la República, que representa em la

evolución de las formsxs políticas Lu

plenitud de la conciencia civil, coe-

tánea con lu mayoráá de edad, de los

puebLos. Eaisté. contenulo y eenti

miento republicano, lo que quiere de-

cir qus existe una visión, diáfana de

los problemas sociales, un amor a la

putrm y una noció~ del deber que en-

traña grandes responsabilidades qué
hoy, en momentos cráticos de la His-

toria, pesan sobre todas las fuerces
republicanas y, en general, sobre to-

dos los sectores antifascistas.
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LA PRENSA l>EL EJERCBQ

CAM PERlGBICG, UM QRIEM'AO()R
Por ANTONIO MIJE'

Subcomisario general xle Guerra.

Iína vez que fui al Circulo de los

Amigos del I'ueblo tuve que hablar.

Venia de jugar una partida de tesis

y de oir las sandias conversaciones de

unas viejos feudales. Me propoais tomar

un vaso de cerveza. Me entremezeló ooa

mis queridas amigos. labradores y ar-

tesanos, que hsbíabau? del momeato po-
litieo.

Al án, para replicar a un individno

que estaba atacado de escepticismo en

política no obstante ser de izqmerdas¡

dije estas palabras:

Es la guerra. Mientras discutamos zxs

há+xaeeíóh. Mázx déyóínoe mñ Sñzíz Vhjl
ne discutiéndose la existencia del alma

y úe:Iyiés; iy aím no se-baa. puesto-ds
acuerdo los hombres! Natnralmeate¡ ím

prédíéé'-la existencia de ún sujeto.lldbn
cara feroz que nos digax z¡Díozx ao exds-

te!>i y uo deje' hablar' ál' qne óreÓ.Ds

Dios. Detestemos la cerriíidad.

Pero en politicá, 'amigos mios¡ no ca-

ben los juegos de la especulación. Hay
verdades horribles¡ crudas... Hsy ham-

bre,, lniy gueqrs, hay, dogma, Iay ínjusgí :,

cias atrobes;;.

p esto, amigos¡ sólo una mano eníiz

giea y de xz,qmerda lo .Puede echas, al

olvxxló.

—Hay que obrar con energía, con la

brutalidad simplista del creador de ac-

tos, sin prejuicios. dex,íeguleyo. Las le.

yes con que bropezaulos oonstitüyen 'ól '.

La democracia tiende a asegurar a todos los hombres la posibilidad
de trabajar y de satisfacer sus necesidades; a hacer sus' relacio-
nes.más equitativas; a' suprimir los monopolios y la usura ¡ a po-
ner en manos de los trabajadores los instrúnxentos de producción
y, en una palabra¡ a evitar la explotación del hombre por el

hombre.

"No fe egIvaglemas nunagg de Iqg agrandó zqlj,'dq fu piqlítrlu: q I ggrfe y llíií ~~íj~glz«>zjyg@.
neaen ~egg3e fada CaSa eXCelaa al ggIg3ndtlb eglfeg glí? y ne puede fegjíer éjgíífe íj.l pgqbgg eeqc

5I g3A C% PqjtP IQ QpíígCIQ gggqgfUqjl P ll4FC Cl& Iqlí% tqjígíífCggIPFqgggázqlí> Jqs fíílígqjl /qjj $íjqsgsq~

Xlíí jqggggglí
Z+n el eSfajídIO <tlbnafaggfe de lqb qace qqáeelqjl del Pq3Sggdáií". - 6OE1HE

Kn nuestro articulo anterior exPoma.
mos que era necesario modiñcsr en gran

peste el contenido de los periódicos del

Ejército, es?ableciendo un mejor apro-

vechamiento de ellos para explicar y dsr

a conocer a los soldados y a los mandos

la sttuaci6n del campo enemigo, los pre;

pósitos del fascismo y sus métodos de

trabajo, como igualmente señalar en

eños el alcance político, estratégico y
znxTxtsix de las operacionez xnáá .impor-
tszites.

La mejor forma de profundizar' en es-

te enjuiciamiénto politico del contenido

de los pexfódicos'.de Íss brigadas es to-

mando algunos ejemplos vivos, concre-

tos. Veamos. En «Ofensiva», órgano de

la columna zEíxeaxíízibes», primero, y

de la 57 Brigada mixta, después, en el

znes de febrero, oeupábanse con bastan-

te interés de' explicar a los milicianos y
soldados la actividad politics y sorial

del 'enemigo, sus maniobras; sus colum-

xms eran constsnitcmcnte un vivero de'

artículos de vulgarizaci6n de estos proi
íúcmss, que, seguramente, tendrian una

gran acogida entre los soldados.

IExaminado este mismo periódico. en

los números publicados durante el mes

de znayo, se observa que hay un decsix

xniento en la atenci6n a la actividad del

enemiga, en la carencia casi absoluta en

la exposici6n de estos problemas, en el

plantesmiento de lss cuestiones concre-

tas de la vida politiea y militar en nues-

tro territorio. Esta falta es suplida con

artículos generales de escaso interés.

Otro caso análogo lo tenemos,en

«Nuestra Brigada», órgano de la segun-

da Brigada, Del número 26 al 33 no se

aprecia que en sus columnas se plantee
ningún trabajo acerca de la actividad

del enemigo y sus propósitos de zfrster-

üízacíónx que ya habian empezado a tc-

zxer eco precisamente en los frentes del

Centra.

Kn zOctubre», 6rgano de la 30 Briga-
da, en los números correspondientes del

4 de marzo al 9 de mayo, observamos

también la existencia de muchos articu-

los generales; sin embargo, estos pro-

blemas que venisznos señalando respecto
a las formas de trabajo del enemigo no

son objeto de atenci6n por parte del pe-

riódtco. 1A qué obedece esto? Esa fal-

ta de trabajo colectivo, 1es porque la

eedacei6n del periódico no estudia los

problemas y los elabora para después
exponerlos claramente a los soldados y

oñciales? IEs que el comisario no tie-

ne el conjunto de hombreé que trabajen
a su slrededór y le ayuden convenien-

temente,en esta labor polítioa¡ tan im-

portsntísima en la unidad?

Desde 'luego, a esto se debe en gran

parte el que los periódicos de Brigada
no bumplan con acierto la funci6n orien-

tsdora que tienen encomendada. E es

precisamente psza corregir estos defec-

tos, para hscer peri6dicos ágiles que vi-

ibzen, operativos que respondan con ila in-

tensidad y con el ritmo político que exi-

ge la situación, por lo que nosotros ve-

nimos planteando la 'necesidad de que
sea mejorado el contenido de sus colum-

nas y de su trabajo, con el fin de que a

los Zoildsdos se les.ayude debidamente en

au formación politica y militar, psza
hacer hombres que comprendan bien el

momento actusl, con todas sus inciden-

cias políticas, a ñn de que estén en con-

diciones de rechazar todas las maniolxxas

polútícss que pueda realizar el enemigo.
Los periódicos de Brigada deben pre-

parar a los soldadas convenientemente

y hacexles coznprender el enemigo que

tienen enfrente, c6mo el fascismo trata

a los soldados, cuál es la situaci6n de

M retaguardia enemiga, el hambre que
existe en ella, ls situación económica de

los obreros, el paro que hay, la explo-
tación tan brutal que ejercen sobre íos

campesinos, el alcance de la intervenci6n

del fascismo italiano y alemán. Es decir,

aquellas coses que deben llevar sl co-

nocimiento de los soldados, sin violar

ningún secreto nnlitar ni tampoco he-

chos conspirativos algunos. Medios de

inforxnaci6n existen, en general, en to-

das lss Brigadas; los comisarios deben

pedirlos a eu Estada Mayor respectivo,
y previsiziente seleccionados, hacer una

utilizari6n politica.de ellos.

En el mismo sentido debemos plantear
lss experiencias y lss resultados de las

operaciones mílítarebi En esté' último pe-

riodo, desde el desarrollo de las opera-
ciones de Guadalajars han tenido lugar
acciones znilitares de. cierta importan-
cia en Pozoblsnco, en el sur del Tajo;
iía contraofensiva de Víácaxya; los ata-

ques a Bslsain y La Granjíx, en Ia Síe-

zza, Es decir, hechos militares; cada uno

de los cuales tiene su importancia mili-

tar y su importancia politica. Poz ejem-
íxío, nosotros, aa números recientes de

la revista zE1 Comísario», hemos repro-
ducido hnpresiones caliñcadisimss res-

peoto a la importancia de las operacio-
nes del Jsrsma y de Ouadaísjsza: En

este mismo sentido se explicarán las de

otras operaciones más recientes. Pues

bien: los periódicos de las unidades dol

Ejército deben tener esto muy en cuen-

te. para su examen con los soldados, ex-

plicándolo también en los Hogares del

Combatiente, desarrollando conferencias

de infoxznaei6n sobre cada una de es-

tas operaciones. 1Por qué decimos es-

to? Porque nosotros entendemos que ca-

da soldado no debe vivir ínxiéamente la

vida de su trinchera o de su cuartel, si-

no que debe estar ai tanto y cono-

cer los hechos más importantes de la

vida mñitsr y política en todo el psis.
Con estas experiencias, el prop6sito

nuestro es el de que los órganos de Pren-

sa del Ejército contribuyan a educar s

los soldados politicamente, y, en la me-

dida de lo posible, en sj,terreno mili

ter. El método de educaci6n no será bien

apx'ovechado ni conveniente si,no res-

ponde a iss necesidades de los saldados,

explicándoles los factores principales de

iía guerra, cómo se vive en el campo

enemigo y en qué situación se encuen-

tra eu retaguardia, su Ejército; cuál es

lía ixxtervención del fascimo internacio-

nal, cuál es la situaci6n de nuestro

iEjércíto, la politica del pzeute Popular,
del Gobierno; es decir, todos los elemen-

tos politicos que les puedan hacer ad-

quirir un convencimiento profundo de la

lucha que estamos sosteniendo.

Esto es tanto más necesario si tene-

rnos en menta que los articules gene-
mles uo coxxtienen más que vaguedades,
que no llegsn' a interesar el deseo po-

lítico, tan despierto, de los soldados.

Además, por este camino puede llegar-
se al extreino de que los soldados pier-
dan el cariño que deben tener en todo

momento hacia el órgano de eu Briga-
da o unidad, y que uo le concedan el

crédito ni el' valor político que uxerece y
debe tener

Y esto, ni es beneñeioso, ni debemos

dar ilugsr a que se produsca. Para evi-

tas?o y corregirlo, exponemos las ideas

y opiniones reñejadss en este y otros

articulos.

derecho de los reseoionarioz, de los sc-

mifeudales y del capitalismo. Por eso

no nos ha de' importar el superar esas

leyes.
Es estado de guerra, y el Poder' es

del que tiene ja faerza y el corazón del

pueblo, que es, en realidad, quien tiene

la fuerza de la raz6n y del número.

;El Poder es nuestro!

Se ha de cambiar la sociedad de

aba j e arriba. Hay que disolver las

-Ligas reaccionarias y reduch a los vie-

jos románticos a la paz de muerte de

sus hogares. La vida pública no quiere
sus sueños de est6mago y de bolsillo.

fine los tengan en casa, si quíercnx sl

lado de la estufa!

La República signiñca un progreso y
uua superación. No nos importe el ges-

to de desdén del troglodita o su risa

vscia queriendo ser buríona. En la gue-
rra no se base caso del débil. Al menos¡

se le aparta de la seci6n.

Ahoxa bien: hay qae tener en caen.
~

ta que el trinnfo de lss masas prolets
ziss depende de su cohesión, y el menor

desliz por fútiles cuestiones .de principies
puede dar lss riendas del Poder al reac-

cionario, que, victorioso, usando de nues-

tras armas, es terrible¡ porque además

de destruir lo hecho usa de ls venganza,
de la mezquindad más destapada y del

egoísmo reeencentrado.

Lss armas de la xevolueión libertado-

ra—unos años de férrea politiea para
obrar con libertad, pero volviendo lo

antes posible a la normslídsd democrá-

tica—solamente son buenas en manos

del pueblo que sufre las aberraciones

de la actual sociedad y quiere jastieia.
Hoy no vale la estupidez metsfisica de

un línamuno, que aún nos preguntax
«tíiué cosa es un burgués y qué un pro-
letaxio?» Deben ser despreciados estos

que aman lss paradojas y los retraéca-

nos y en la. vida privada son un desdi-

ehsdo haz de linces quebradas.
Queremos hombres de acción que nos

den una sociedad limpia de hipocresías
y de hechos contra Naturs; una socie-

dad sin curas ociosos¡ ni sargentos pia-
tados, ni hombres muy ricos y muv po-
brea.. No queremos lechuzas sentimen-

tales de obscuros castíUos del medievo.
No nos debe impoztar que el adversario

tenga una incomprensi6n cerrada del fe- .

nómeno revolucionario y, deforme con

malicia los hechos má,s dignos del pro-

letanado, el 75 por 100 de la población.
Se ha de ir por encima deí adversario
que chilla como chillan lsa aves noctm-
nas de las ruinas,cuando alguien las

molesta.

Comprendamos en lo iutimo que'.Ia
reslidád del momento no está xd pur
mitos de nltratamba, xd por zeconstrao-

ciones de lo pasado ni por ensayos fan-

tásticos..., patrimoriio de las derechas

Se ha de desplazar de ls palestra déi

Estado a esos que aun siendo librepen-
síxdoxes se torturan la mente con nue-

vas fórmulas mágicas de orgsnizsci6n
polítícsx en despacho todo aconforra
Esos roxuánticos de ciudml desolada da

provincia, esos dogmáticos ciegos de nS-
noria henchida de mitos, que, empaeha
dos de una intelectualidad de libros, des.

precian al pueblo porque»o compren-
den las íllosofias de los Desvsrtes y ds
los Kent¡ sia saber ni adivinar que éi
pueblo (a quien no han visto en su ehx-
mento es sn naturañdad¡ en sus círcu-

los¡ ea la calle) tiene un ~ínstínto políti-
co preciso que de un modo símplisha
sencillo, con palabras' a 'veces lloéó' 'éua-'
ves (basta hx orientación) le lleva sI

quid de lss cosas...¡ ésos¡ digo, no noz

deben hacer mella. Sí chglan hsy qun
tumbarlos de un «sxvíng» para que xm

chillen.

En politica, amigos míos, se juega la

tranquiTidad de la mayoría, y ésta nn

tolerará estar a merced xle unos ensa

yistas de cátedra o de unos strásadoz
en materia, dé realidad y de vida.

El poático¡ el ministro de lá revolu-

ción, no necesita tener los cosoéimien-
tos de un Iínamuno o de uu Osxvalñ

Spengler. Con sentido común y eaergia
revolucionaria, basta. Hasta an minerp
puede ser ministro. Siendo de los qun
leen y los que se interesan por lss cuexx

tiones económicas y tienesí una oriea-

taei6a sana.

Se ve en la vida social hechos tan 1u-

dignos del hombre, tanta impiedad ~
tanto favoritismo, tanta pataneria sdb-
rsdora de vi1es imágenes de tierra, qxzx
la razón mueve a pedir a grandes vo.

ces hombres enérgicos que trsasforméái
de raíz Ios fundamentos de esa asque-
rosa convivencia.

i obreros! ¡Trabajadoreé! ;En Ia unión
está la fuerza! Dejsos de menudencias
de táctica y pausad en la misma oriea.
taei6n quc os une. Pensad que tendía
el poder. en las manos¡y si tenéis com-

prensi6n será vuestro hasta que zxz
canséis.

Sed virtuosos y de espíritu eleganíxx,
exzinto de estrideneíss... Estndiad
que..'nó gdigixnxmsl .de vosotrós los 'qae
tienen iatérés en luícerlo.
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jASI SE AYUDO A EUZKADI! 4s comisarios en INTENDENCIACómo se lucha con-

tra el fascismo

iAnte nuestra victoe

riá, nada ni nadie~
¡En pie todos los an- DOS CONSE3OS

combate

gaménfe ef deber

de/ óómisazío ha

faíxeá dé leüenfnz

fá moral en los

momentos de

comóste," hacién-

dófíe J!zopla ís

ef'4itimo en re-

tifascistas~

@ 'qúég' '~@' Sfg1ú

jbjtj fí 8,

qj
de

lnfc de ifs, guexle,,ha~ iaí $ íí?ípfl
T' qf decir «tezmmazqía $íts aípcflftplííó

riesél up ibago afuljfflxf' lá flufí ústaiffj'jala;
yan llxjsdo. fÃuy áí cóntnaffpá ppdzfémos
decü, sin ipecar de indiscretdas, que este

fin, aunque parezca coxatradictorio, es

- mi Rünúfpfo 'dé nuevos heéhés dé'ar-

mésl ena especie de péusa pera poílér
éáfonáz "nuevai zftmós' gíxeizézoé:

'

' 'jle áábfü dé 'antefuáno,' úixe 'estsft ape-

rqspones llevaban áfíarpjsdas enl éi 'dos
ffüíafidqdeé. La prlmeraj y'iprinclpail a'la
cuál' fbimt éiícanuriéáós

'

todós hüéstzps
,ééfüerzós, erá áyúdar a Eüzfuidi, ileüacoüj
geiftióüáz' él frente Vaéco déÍ 'áséíjio ene-

üifgti."Eee erá'el ogjétiúó, y'ipaiá' óoü-

'eiguirlo áe atac6 éBá lloíidd lliubo fiái-
dóreü:'

Ante ila presión de las fuerzas leales,
de los heraféos"éóldladó?Í.dél yúébld, ñó

tuvo "el enemigo 'lnáíf remédió qüe'ízéi-
tar gente de los frentes ripzteñoé íy a

tóda "prisa ir benraúdo 18 enorme Ipre-
chá que paúÍatinayieáte fífía abriendo el

Ejército popular.
lífffes de.xhezcenazios acudieron de to

Las transmisiones de un bataHón vistas

por uno de sus componentes
Xaé gqesre ano-

, TP ffgPP, Mg.. e

óá el npfxafa1' dés-

sauóllo de' eual-

ljíiééz op?eraéión,
sie peafcéta ied

'de comenicachmest ''~ P
'meutei' 8ñ Tei

'

~ telefónfmá
eviífeñte que el llnáigíip eisteniál du eso

cási éííclílnvo, de'en?llcée ~es, én

lla" ÍíafíixeJidad sójíí tiene ífn" llfauütedg em-

pfeti" lliú dejiar paa ello dé~, eñ

algunos casos, cu vfttei impá'büpíáá.

dudas ni. vacilaciones, a ita tiasda dp ilas

lhlgas. Precicac

IEñterado perfectamente el indicado

jefe del lugar iprabsble donde se vaya

s 'estábleééz el puesto de anando del bs-

éixttlón, ssf como los de las coznpsf588, se

tzauayoztszá inmedfataménte el matérial

que sé vaya a.utilizar, y por los medios

que requiera el terreno donde Be actúe,

pípeediendo a la instalación, en el sitio

mejor y más resgiíardado def puéstó de

mando del beta116n, de la centralillá te-

lefónica que posea ila unidad, élrando se-

guidamente las linces que enlacen aon

tae yúestos de mando de las distintas

aomipaúfas. En ceda una de éstas, ade-

más del teléfono,. Be situará, una canti-

dad prudencieil de thilo, a ser podblé bi-

filar,, dada .la fscilidád de su mánejo,
previendo el caso lógico de que eÍ pues-

éo de laxando de la compañfa, sl avan-

zar ésta, hubiera que adelantarlo ur-

gentemente. En este xcoanénto, el com-

yañero que tenga. a su cargo el aparato
tálefónico, siú interrumpir la comunica-

eióxx, embozna rá,pidamehte lós extremos

del bBo y sale andándo con el teléfono.

hasta el ilugar donde se le 1ndiquel siem-

pré teniendo en cuenta llue habrá de. Ber

el más éesguáádadh y cubierto que se

encuehtre én el: térzerió donde' se opere.

En el puesto de mando de Ias cozuya-

fáaá eüüistizá, a dmpíwidóll del cómpa-
úero telefonista, una escuadra dé enla-

,ces,que„asegnzazáz la aanezión de las

üéódloñcs o yelotónes eñ que ce haya
'sfízfbufdo, la' uuftfxfd eon cl capitán dc

ta.

Inontal' eB?e sexvlclaj pero, al fel, gpn-
oiana. Se axgqaiza el cpnvay.„y camino
adelante. Es pesjpfo él' camine, tjíczó hay

que éfegszz Paso lento, lento que no pue-

de ser ñÍás; con ilentitud, pero jt?Ígúraa
Cezretss: unas, que suben;el convoy'pa-
ra nosotras, los «rójosz, y otras, que gu-
ben el postre yara los negrósj Ysrfaef6ñ
lié fruta de la que, yor cierto, no yuégé
haber' queja: cajas de pepinos,. piñas y
otros merpaúcjep útilec'yára xel éi5li4o y

la colitis.
dsderos tdefeusaxes de.lss éslísas justas
de los puebloS del Unüvexuo.

d. nuestro pséecer, úa discipffna no

consiste 86lo y exclusivamente en aca-

áür lss órdenes que tles camaradas que
están deáempeúamdo las mancos supe-

nores nas ordenen, sino vfgúaxnos muz

feamente los unos a los otros. gíe esta

fe?ana podremos evitar las eeueuzss que

ppr la falta de prefezaci6ñ y cultura la

mayezia tenemíftl.

También, al ñuemo üempo, tenemos

gue decir a todos ilos camaradas que

tienen puestas de responsabilided, que

lo hagan óon el debido respeto que nos

merecemos los unos a los otzos; no va-

yamos a'caer de eéa foxma én los de-

iectas que se sufzfezcn en ef tEjércitc
del antigua régimen. lira vez que los

mandOS ce diíájan a tpdOS lOS uVthíefaz
nos en eóndicioxaes uo respetuoeaíé cse

calxtalada estolllla e iuueetla lpdal
ro si por el confzííxfo, lo hace cou el

'debido respeto, deberes,obedeaer cpn

fa mayor atencióp, pues efío 'nós condu-

qirá al ttriuufo de'1a igértad, y de esta

felina llegaremos s alcanzas .la vféfaé

ALALAS GALLEGO

¡A loita, mozos galegos!

ÍNa znan destra un xnaztelo,

e na siniestra inha foqce¡

manchemos de rollo o ceol

ÍErnirba, mozos galegos!

Todos uxantos a loitar

n-en frente roíao de ferro;

traiaxnos la libertad.

Cómo entiendo la ba-

se de la disciplina
te la impeíábiffdad de utilizar la red

telefónica, por rotura, averfa o cual-

'quier otra causa digcil de Bubssnsz rá-

pidamente, yor impedirla 'el intenso fue-

go encíuiga o'.encontrarse la avería en

zona batida, son süúcientes psza trans-

initir la' ordén urgérite, de la que'en niu-

ehos casós dependé el éíuto de una ope-

ración.

Sólo me resta por decir, y como rue-

go; que haga éztebsivo a. los"jefes 'de':bé'

tallón, que presten a la Sección de

Trauexxuíqones, aomo en áu,llxmíxo efjtá
segurámenté haoerlo, la mámma ayuda

A'. todos lcs csanszadss les vamos a

ezpliaáz nuéctro pensamiénto sola'e 'la

disaiplina llííxe tenemos"llue' 'teúer pará

fogrsz eí txfíínfó dé lá cauüa por?a qúá.
lechamóá 'y íjue tallas déféndanios.

Ife de élnppzáz á ieíxíihliuíiros qúe paxla

que en tajdsiií zalts &igaúiíii,'" batafÍonéi "y
éempcfüas ño 'haya la üéíñjnfóñ entré to-

dos lae 'aatmsiadáé~l' debemos 'reépp
ternos' los 'unoé lt'éoji otíííá; empezando
desde el máaí'alto jeíe :hasta el ú1timo'

ci ciiáf

Wuéstxeé spldgaíos oyen cpn xpspetá el

.Himno'de Ía R?tpúblióa llespuéz.de us

acto 'dépoifivo,

La camarada amehsgsdora conversarido

con nuestros cámuzadsa' antifaáeisteg an-

tes de' dizigi? la palsbxa al enémigo.BESP6NSD s RETAGíjjíiíijljí

Af -PUERTA ílEÍ:,ÍSGL-8AR-

r'i

Es yesíéóa, el camino, 'Hay carretas,que
llegap a tézdar seíe y capte,horas, pero

llégan; ec llu miái6ñ, 'AÍ nü, hegamosíal
sitio donde tenemós que'poner él despá--
cho,' y en eeguiffa eda montado: M-

víqx. a tratar- de, ezyenpr, adma ce iñíe

Cala; y, funciona una zed de cómunicscfo-

néíf de un íbatfalfóííl
". Primerariieríte, "el jefe de la Sección

tltíb pactec q gpqtener el alud qge se les

~ faxtejxna: Ía gzanftfca mqIg de los

ffgl púíibló en armas.

'

'óf?a"ffxíalfdad, aunque parezca se-

cfín,
"

citaba supeditada al .zendi-

ig@ti «hmnbpeb zqe decfa que las tro-

píul' quq habafün 'estado invernando en

l', agzcstéslélñias. 'óé la sierra, tras las

llif dél' cfíiuíí e' inactividad hablen

Q, @dá 1a móytít, factor ésenciaú de lu-

phcl y gl' mentís' se dió primeramente

cÜanílpa iíf qquoééarse las 6rdenes de ata-

p llífsm
,
', écla el'Bemólááté de fas ataaantes ha

a zégócíjp, aptimiémo, y durante' los

apmtbéléif líi; detzóaíhó valor y herofemo.

Ijuégp dc aquí llfaducimas íula victoria

Ííttiitezía1 lh~iíjx<fíi1e y otra victoria mo-

gál Ínüeghb?é."
V .ya que en el transcurso de eBtae

linces no hemos mencionado a nadie de

loá qué interyinieroñ en la iluaha, per-

xpítaseme que dfgá que xue siénfó orgu"

'lloüo' ideé pertenéóer á' esita gI Bíigads,

dp hpmbres decididos, cn cuyo tercer', "ós

táÍÍón 'he tenido"el hóáoí 'de acfhaíiz, a

lías órdeneé dél 'comandiúite sÍmóíí, lluien
cón "euá' órdeñétl"tajimfeü y

'

Benéfllaá," al

pár que slentádorás„'ha coútfxbufdó de

manera indiscutible a ievantaí la ino-

fsl dé'lee' combatientés„a los éualés fe-

licitó, ya que de su comportamierito se

hablará xnéjar algitin düs.

¡Séilud, bxavos éómibatientes áe la Sie-

rra! Los que creian que estabáis áuqui-
lósadas ya han ténido un bot6n de mues-

tra con fés últimas operaciones, que les

confunde.

Rsm68 llBEIXA

Teniente del tercer batsBón.

ífzoceder y el prianeeti cn avsnsszz.
'

Yo, aunque anodestamenté; qtxiero daz

mi 'epimón,Bebía fá~ imencloxía,
'da, ya ipopugar.'

St el íníicfana tiene qep (evsetar la

mózed, debe híaoe?Io Cuando la feezzá
está decefdh;, pero én moünéntos diíffcii

lee 9ue'se yxespnten; su puésta debe sei

él noé íeservado jposible ysza que, con

su mánéra.de pieéédéz en éi cofnbate,

dcíunna?tzé qúe "ténémos que yzacuxee

pór todos los-médípav consér?pz' nuec-

tcás vfdeíí pera dar' más rendímíenfe a

la causa qup defendemoe. Éi en el traus-

nntao de un avance el eneíííigp nos astil

hácléndo 'fuegó y neeotreé no podemos
héeerlp 'pOr nO ténér íqbáetiyO újO, féne-
moé que reconocér que de.poap naal'ser-
virán lác valentias fndi?idpales, y, sin

ilmlbszgó; nos oesáionarfaú unas tlaajaa

que deápués, en el,anamento oportuno,
eúando el mando nas diera órdep de ats

ilué,' neeesifíazjcmoe más quu nimcíb
'

Es squf oúando cl cmnisário fjene que

demostráz süa detpa, éuando cop eu

ejémpló dé ünyufím a la yaluxítetl de

efaaar has posióiones eniulugas'. Es caí

tónces cliándó el careisária, con isü va-

écx; Ayude 'a Ía?a soldados en el áteque
palas ei benéúcie que eujióne ganái 'uns

trjuóhpza, uua pasiclóíí o iin liüfíbfcc
Adénxás, comp tiene que Conocer-la

psicológfa de las camarAdas, es en los

xnomeutós del ataque cuando ticffc que

afentéz con palabras pzéciséll y vi.bran-

tcs, combatiendo Ies bulos, qrie tratan

de desmoralizar y de prender en eÍ áni-

mo la Íusubózdinseión' a los jéfefü.
Yó exatiexííjo que el puéáfp de 'pplni-

sario debe ser cubieztó por iúdividuos

con alerta fnteXígenóie. y don de gentes,

para qñ8 acfx eílc cllagdsdcs 889ÚBu 188

máyores ventajas de náaatrás Iuerzssa

saquen el mayor rendianiento en cata lu-

cha tan dura y cxeel que el fssiúsma
fntexnaciaauil ños ea?A háciendp sopor-

tar.

Y femgiérnó de eaa cganera, podfemos

continuar imanééniendó la coíu!igria tan

qlfxí y yppúláz cómo Is hen mánténidó
Íos que con eu vida y ejeuíiplo la hiaie.

ron .resaltar.

,RL DELEftADO POIgXICO

llE LA PRIMERA COMPA-

SriAB ÓUARTÓ BATALLON

Lp inqsexáóa líe nfxesízta lfuefo pm' los

Kjkpíátóg llíut9faíftic pquíaíjlá rfq flecha a

úfíjj dépla?acjóXÍ ffg guérií,
Lo demucsfxsm loc lunhos csmetfdos

pon eu pueble xxxmo el- nuefajen, qñp.qíúe-
ze scr, libre.

Uiu dfa fueron divisiones entesec las

que invédicron llgáfsgá. Ayer futírifm uni-

dades 'de la escufldra álemana'iiac que

ibúmbaídeínen' pablseióúes fñdeíeosss,
cpriio íla ~ agresión de Almerla.

Hay, ila es?da de Rflbae demuestra

una vez 'más Ía ieitervenciÓn directa de,

lcs tdojí píljées fesphatíís, éón dívfsiones
énterae jt 'eíéuBÁjilfaé de «jíuiifxém» y

écapzoíxiae de ÍtáÍía'y, Aleíriaíñfs, sum-

brálido Ía úíiuaáté y lía déíífzuócéión de

nueñlzií, éuéloi Afemaííia «nííaá»'" se ha

propüésto óülxxvpxfiz 'nuesfxe pueblo en

pgpizM.

Paca ello, Xlfélez eqeolls. coüx 81 apo-

yo décidfdp dé Ifaííia, jori eí iíántimien-
tá de sus fácafyps en Éppaftá éi con fa

débjjidáif lié llxaí Gtibicxnjs' que se lis

máá délno~.

Pexe ñasatíes ñO estamOS Solos eu es-

ta ducha ppr, la defensa de nuesjzas s-

bsrtadea, por las libertades del mondo
entero. A nuestze lado está dc ena ma-

nexn úztmc la Unión íqoyiétfca, que nas

ha demcctxedo su ayuda en medio de

lea elaudicacionec vaírgpnzclna de cier-

tas 6abiéznos lfcanaczátfcoa A llíleBfra

lado eefá fttfójicp, y con hosptaez fean,

bién el prpfetariado, -lpa antifascistas

del muuda .entera.

tEa Espesa sé enterzaxíán pele siem-

pre lai apetifos ixoperislistae del fsscls-

ñla ltalcgcrnlaxta,

Pero, ein desestimar la ayuda qee pue-

da llegvaucós de fuera, de niúeátxe esfuer-

áo depénde qué Ía escuadza 'Álémena,
Ías éscúadrillcs de «junkeré» y Ía uull

dadas milííéiéé. «naáitá e italiañas se

zampen los' ojea?es cóntra nueBtra vo-

límúíd de defendér la hbextad y 18 in-

dependencia de nuestro psfs,

¡Ixiva la Bepúbúata eppsúolá! ÍViva el

Ejézcito popúlsz! ¡Vivá 18, indppenden-
cia dé Espííffa!

Hfpóffto GARCIA

zpfé qííps fgplz

Bajos, geéaáx

mf?-
f iltiil, 'yp q'üe

tqdles debcí
moá poucrz áll
Ipí de üuéctéxíí

dptixiij. T o i

dss las cosías spn~ pexaa llpzzp.
tar a1 eií?Íxjígóz

os voy, á' hablsz de, lote, Iperjuidlos qup,
nos yuetípxx' origfiüíar'laé' s~ "de coxiíj;
das abándópadás .jíoy jáfi alrélfedarpüa de

nuestras víiúendiísz llpjjóíztiié, évífiér qúe
alzededor llp úupjtzaíá refugias czistaíij
insectos, rio. sólaíuéntá yói "laa áítóléíatiae
que nos pzügfriáá„ciño tíuxítbiáxt, y góbré
todo, yar lás eíífermedádes que 'pueden
produciriíaa Rió se éozeigúé dé eüa
manera muy sencilla. Como esos «aui-

mafftosz yíven y despvan en 1es ezcre-

anentos e inmúndicias, ée comprtmde per-

fectamente qué alejando ó déátruyendo
eses materias sóbiadas ee aleja ef ipé
ligro de una posible epfdcuíía.

Entre los insectos mas yeligmsos es-

tán las moscas, pspeciafmeptc par su

sibundenciál ytl qííé'Ía hembra de este

peligrosó Ílíeeótó yace, ihúeéos cien ve.-

ces al eúo„ ilo que da origen a más de

cien mil',lázéaá, üjuá fíe desqríóíffan con

pavorosa vérfllgafnpsidad.
Por otra parte, las substancias aban-

donadas ái. 'descóxnppnen Iioi el üre y

por el eol, pjoduéiendó núcrpbios pa?4-

genos causantes de grazne,ehfermcda-
des. Las'lnaBaas, por medio de su grofn-

pa bucal, ahoyáh'eá éselí máterÍes po-

dridas y luego Se posan.spbíe nuetltzse
caxües, éieüdó de eíüajía facHitíad que nos

fníículen squeflos microbios yat6génós.
tgl rexítgdjo más iumcdxajto de es?es

males es íecager?Bá sótlííás de iífiíxxen-
tos y depíúátáilas en sitios lejanoá, don-

de se taparán con tiezza.

Otro éetutejo que quieyo dazps es que

no pongáis zeüsteñína a la vacuna an-

titffica. cuando nuestros jefes nos ózde-

nen el vacuuaznpz, tados ün ezcepción

cuxaplamos áus mandantes, yá qúe en ci-.

ta época el agua eé escasa y yoco bue-

.na, y ei éffus es una enfermedad de ppr-

vereos resultsdoa

liemos de ser fuertes y llanos, yara

dar mayor rendimiento.

Por tanto, yo capelo que rccojáfs es-

tos consejos y Comfííendáis que en mu-

'chas ocasiorius pioducen mfis 'bajas las

faltas de limpieza y el abandono.que los

tiros de guzif.

A.. GARCIA

Pümpr bata116n, segunda

calnpsúfa.

Se tepha cn fptbfc Pffetctí: lle 1ñchíé

pfx és tcéfeguaxafffíl sc llíqha euu fla vfífxz
gusldfíé tuéhluuaií lps llómbxeé llp ilit;.

denfáíé éuéhltn fotf hómbjíse de SÍÍ

íiíded, fttfmufnfsíafnúgtxtfé Tfaansxn'gíyqes
y varfaíf sguvlcíéí quxljíprcff mái. ez@iüí
Be?18, dÓ„íín E1úzcítfp 'qlíp* tlfvlpse qpB

ilííazez. 81 nó tuvféáé estos eíemefúgé tap

llin~fífblee„pileta la llícha?, Pio as

fíjalo, cama?esa, que xio habrfíé anedipg
dé trfuafag sabré gf enexqigol IEB que

len Ejérclta gñ apexlteíones pefiüííí óppí
fliz sin áomcr¡ sin Ílué q sus, herídas y

en?calcos ílé ljas eírijílíee pazp qfm pudie-
áen vo3vfar a lucha?? 1Pafícfá operar éin
téner áspglízaidío llíífpíí Íc jbaísféóiéiíc dé

múafción y íiai lacen llezvliíip télef6nfcol
Íó mhnáo qué fap 'ysapííafbzéc piliii for-,
tfúear'pisxicioñeá tomadííí', qüe tán gran-

des zeííííltíadoa nps estáít dáúdo, ep'esta
lalcha éofítra' el fascismo náciohajl e hi-

teznslñÓpaf?
Fortiúcur, ?6 fa consigna que diemn

lnuchae csmarecÍac que hoy qcñpélt al-

tas eargop, tanto lnífitlízéé como Políti-
cos. Se fifeja fnfentfhemo cuexídq el ené-

migo lle. habla Úegliífp, aúu e. Tafaííexa

y se decfá: «IFóztiácad llfadzíd!é ¡Si

fié Ihebipzil iáeChp eritoncés! lloy él ejóú-
cito m~ ino éátazíc a hís puer-

ípé défi gzán pueblo anaifvlfeúo, ádzcirá-

íáón dél anuda demóceita'."Por eso, ei-

mézsdáil, la güfaxira sé iana áan fórtiú-

pació y ~jóu,,tánto ep lá ván-

güaxdia cómo' pu la zleñjgüazífla
'

Téne-

llítos Cf éjemple dé 'lá t«zsxí Guezzal
.

Quien qe Bé éóuéóda ífíal fítm
aíím óíqfa de lá deííroiá alcména, lo

nusmo qúe de llíí déeastzpsa Íntandeni
cia?

Sl ñ08Otras las Pzlulemp melfes del

zuovtmfeetp, euañdp qe estabá organi-
iaxndo quesfuo glorioso Ejéroita papu-

lüüz, hubiéramos ihecjia eétas 4os crasas,

áedóna?é esteríán ya las fascistas y Íaff
epbirros de Hiéfer, jtáusscihüi y, campa-
ñfa? De ilegine que ño sé les enconfza.

zfa 'as can 1lxpaí

¡Viva la ar~de dcf Ejército

ppp~'

Angaíl FERlvAñtlxEZ

Intendamcfal S1 Bñgsds.

Buexífe de bíayaeerrelfa, 2 jqliO, 1967.

el almacén
surge

fula voz. Es la de iun jefe dando üís-
truccionea y pxegen?8ñdó, al mismo

llicíxapo, flez 'el capffíán e él 'éenfcnéé'

Aquellas órdenes párecfa que éucerra-

ban alguna cosa prayia de un atsqué o

algo que Be le parecier8. Tal eza el

eeento y la precfpitcción'que peoia en

itas paletless. Ko se harfan esperar mu-

chas hóins de tranquilidad para estos

que seguisn jugando. Al.gn la,noche

llega. iEntre muzmuBo y. zcurmullo, to-

dos sentados alaededor de la mesa, erc

peranda ama orden concreta. Cada uno

óa eu parecer«unos Ihablan de ataque;
otros, de relevo; otros, de alguna descu-

bierta que se. habrá de hacer msúana, y
con este, jpess.dilla se retiran a la cama,
en egpcra íle Scontecixeientos. Coxno de

costulebze, al rayar. el dfa, los que pax

obligaci6n hsibian de levantarse ilos yri-
anezez para az a haoer Cl~, lo

hacen Cayersndo ver al~. yreparativo.
Peró todavia no lo habla.

—bfo yasará de zaxmor; Nos tieneu sl

mszgen de la guena
—

lfxpe alguieu.

Estas freses, desde luego, Bl las llíl

biese óido un ultrazrevolucionario de los

muchas qaxe hay, shoza, Ihubiese hecho

un taobí'e arguanento de ellas, palee en Si

no pueden Ber máe nfablec y xcás siuce

ras. Ks la consecuencia dc uns, inactivi-
dad de. aquellos qñp aÍ curolarse no yen-
esron llegar a vivir tal tranquilidad: to-

dos yensabán en?rpntazsc cen el fascis-

mo yapa poder désajhogaz ita rebja que
tenian a consecuencxa de los muchas

años de apresi6y Bjlázida.
Por úu, hay una arden concreta. Tras;

lado a ..., oñ pueblecito iñmnffato. To-

davfa hay cierta yeaadqmbre, debida a

que se ve pasar inaterial, tanques y otms

utensiliap de iguezza, Creiamos que nas

habfen de separar de la lince de fuego,
que enfrente habla de ihaber teatro de

ayeraciunes y llegados nospfzop a una

smafífc ep,tzada general de este teatro

en ylan de espectífdores ¡Ahí pero este

aspecto va cambiando según nes vamos

acercando a ... Ya se ven lss carrétel

ras epn un amibiente guerrero que, da

grandes afigntaíí; ge yetí yrepazativps de

ofensiva piar. parte nixestra, coano hace

yc tieufyó' que no vefamós.

por ún iílagamx?a a ... Instalampíí la

Intendencia, ihÉpyimiéntp en la plaza del

pueblo y, jan el almácáxt Esto ya bucle

a guerra. jVBpIlps q La Giténja! En la

avsnzildilla, movfmientó prapio, y en ila

retííguárdiá, cñmó maxí?e legftimü de 'la

avaííéádilla, éííglieza el 'trajin. Unos,' pi-
diendo cáballos; otias, empezando a su-

mfuiátrár. Én ún, un ma?imiento gran-

diosisimo, propio de lo que haitfa einpe-
zado pl

Vipudó las diúapltades pqra transpor-
tar la comidié ypzq'aqueBÓB qúe' éetán
dando todo cuatxítíi, llénen yor llegar ál

punto tráete yor fat Afindo,,aieí decide
montar en

.... uu detjpápho de Íntéipdcpz
cia, y' en cegzíridta éf 'cispifán da ?aja óri
dense apartúüas para éí ltrasfádo de es-

te düé?Pfíchif, CPíla 'qúq no, ée tan fácil,

por lo accxdentado del terreno,. Los co

uhes nó pfxeüffan subir, Rn cf?batffeffecl
impacabla 'Se óxeCeéT(crían muChaaé,. pé-

ro eiü póráids, de' txéeíxjfío ee' decide ha.-

'blar con el íá?calde jpaza ibúscar uná.áó-

luai6ñ, coíB; 'ué yá la tiene; 'oro h?o és

~teyWpnqs. )olí heeahaat líe qfH a;
la 'Vezdjlti dél llxiizuenitfjí gatfffff "que Vííft-
moe, 'pngqíítríaiaíoi" 'pímtav 'íltált qíjfí '86-.
bisdqs píízá Chxniííí cuéntq pero ecfq
qüé lg batiÚa que con el'íiíxaaíémjí lutqzz-
n~oxsóf cfítíflqgfj fibranfíq, g inó'ha qá--

ló éstlí, al megos'" rozando.

An@ séftífdtífícíf como, la 999 qu?ída
consignada es indudable que toda nuesí

tza atencióg ha ole netas ífjfídíj..y uesq-
miric en éste B@le j>unto: ?Ad~te
cufpxfff Sadamíííp pu Cabi Aísle flp!ÍÍ:!

Pez qué? Iqoxquc en la lucha ee jue-.
ga el porvenir, pelftico y., social de Es-

paúa, que es tanto como decir la liber.

tad y, el pzagzeso de la Húmezúdad, de

la Historia cisma.

Por tanto, aunemos nuestros eshxer

zos en uno solo. 'Ctue ño dejemos adivi-

nar un

íátííice de úaquezá. -Tádos, afíátí-
lutamente todos; vsiígfxazdia y retaaguaz-
dfs, demostremos de lo que somos óspa-
ces psia 'logreé la victoria que tayto

'Eq la vanguardia, con las cenas de

la üuxeirial igh la retagnardía,' con iás
aixúsá dél Irabiijo szíiiaí también de

guerra en los momeetas actuales. De-

xrióstremós éj mundo enteró' que áomos

cayaé ec dé vencér, pese s culaqtqe dBi-

cultades se pongán ysra elló en 'nuqütm
calcina.

IRn la vanguardia aniquilaremos a loy
enemigos cára a caza. En Ia retaguai=
dia, produciendo para la guerra, eztir-

paremos enemigos encubiertas.

lépara xluestro triunfo, toda!

¡Ante nuestra victoria 'náda ni na-

die!

FeBpe DEL VALLE

Tercera compaúfa del' suel-

.to batsHón'..'

Biblioteca Nacional de España



P A 6 'I N A

P R ES ENT)E

PUNTERIAS
""" ' '

ñOL—qs

/Adónde se-.Cebe spmxtas'f—.'Al pqe-.y

ceqtro del blanco, „o sea entre las dos

pies"del enexzigoí'sí 'éí vientoxezífuer-

áe y de. frente, o si, nieva o llueve, lss

bxúas.qúédsh: cortas',-porxloncual hsy.que

apuntar algo más alto del pie del blan-

co; si el viento sopla por de(irás, el pro-

yectil:irá largo„y pop eso,jxóy qua apun=. ¡

tar más bája; si sopla <íá'üü cóstsdo,
se apuntará, hacia dicho costado y un

poco alto.

óCóme pueden ser lss,punterías'l—"

«Punteris alta», sl tcznár' inucho'punto
de. mira; cpuntería baja», cuando está.

cnuy rssante el : punto;;: cipunteüs a, la

izquierda», cuandó el puxxtá está mtua-

do a la izquierda de la muesca; .epun-

teria deiecha», ouando está hacia ls de-

recha, y cpuntería buena», cuando se

ve el punto de mira por el Ceütro de,ía
cnuesca del alza, pero rassnte' pór la

parte superior,

águó punteüss se hacen a' diez y,

veinte metros f—Los 'reclutas deben ha-

cer punte>íss a diez' y a veinte metros

jé distancia, Coloéando el fusil en un

caballete.

Cada vez hará el recluta tres punte-
ríás seguidas', apuntando al vértice de

un tüánguío que hsy en otpo caballete,

sin mover el fusil; el tri(mgulo, se mo-

verá por otro individuo hacia arriba, ha

cia x»bajo, hacia la derxz:ha o hacia la

izquierda, hasta que el apuntsdm diga

que ya esbl hecha 'la puntería.

ógué puntadas son buenas y cuáles

son malssf—Lss punterias serán tanto

mejores y más buenas cuanto más pe-

queña sea la longitud de los lados del

triángulo que se forma uniendo las tres

punterias. A diez metros de' distancia

cada lado del triángulo no debe ser ma-

yor de ocho milímetros; a veinte me-

tros no debe pasar cada lado de doce

xnílímetros. Cuandó algún lado resulte

mayor a ocho milímetros o a doce mi-

lixnetros (según la distancia), lss pun-

terias no son buenas, por lo cual el mis-

mo recluta tiene que repetir otras se-

ries de a tres. Estas punterias se anota-

rán a cada individuo en su libreta de

tiro,

ALGUNAS BEFMCIG-

NES BE TACTICA

1(jué es ála'f—Es la formación de

varios hombres colocados unos al lado

de los otros con el mismo frente. (Se

corresponde codo con codo.)

19uó es Mera'!—Varias hombres co-

locados unos detrás de otras, correspon-

dióndose pecho con espalda.

ñQuó es íhxea de a dos ñíss f—Es la

formación de 'dos álss, una detrás de

otra,, con el mismo frente, cubriendo los

de la segunda fiía a loc de la primera.

águé es lince de a tres filssf—Es la

formaci6n en tres áíss, con el mismo

frente, cubriéndose cada tres soldados a

un brazo 'de distancia.

águó es columnaf—La formaci6n de

una tropa cuyos hombres están unos de-

trás de otros, correspondiéndose pecho
con espalda. (Hay colmnna de a uno,

mlumna de a dos, columna de a tres,

oolumna de a cuatro, columna de Ba-

h»)16n y columna de viaje,)

1Qué es columna de viaje'F—Cuando

una .tropa marcha por un camino o ca-

rretera, sin llevar el compás del paso.

No se exigirá que se guarde silencio,

pero,se conservarán. lss distancias, y

los soldados no se separarán de sus

puestos.. El fusil se llevará, colgado o

sobre el hombro, y con la iboca hacia

arriba situado en cualquier hombro, pe-

sa zin malestar al soldado que marcha

detrás,

1Quá es distancia'f—La separaci6n en-

tre dos individuos, entre dos filas o en-

tre dos fuerzas, medida en sentido del

fondo, o sea de delante hacia atrás.

1Quó es intervalo f—La sepsraci6n
entre dos individuos, entre dos hileras

o entre dos fuerzas, medida en el senti-

dó del frente, o sea de derecha a iz-

qxuerds
1Qué es guerr)Haf—TJna ála de sal-

dadas separados entre si por intervalos

variables. (Suele,haber de soldado a

soldado unos cincos pasos. La guerrilla
sirve para avanzar hacia el enemigo,

presenáándpíe poco blanco.)

NOCIONES DE GRIEN-

TACION
áC6mo puede orientarse el soldsdoif-

Durante el dia, observando la pasición
del Sol, lss varillas de una veleta, o

un reloj de Sol que esté mirando sl

Sur; .por la noche, buscando la estre-

lla Polar, y en todo tiempo, con Ia brú-

jula (cuya aguja apunta siempre al

Niorte).

1Qué es la brújulaf fina caja pa-

recida a un reloj, dividida en 360 par-

tes, que. se llaman grados. Tiene una

aguja imantada, que gira libremente, y

su punta más 'obscura apunta siempre
sl Norte.

á Quó es la estrella Polar f I,a esbreBa

Polar forma paste de la osa Menox ; se

ve todo el año s cualquiera hora de la

noche,en el mismo punto del cielo, e

indica casi exactamente Jxx posición del

Norte.

Para encontrarla se mira por la noche

.sl cielo hacia la parte Norte y se verán

das grupos de estrellas que se llaman

Osa Mayor y Csa Menor; cada grupo

tiene siete.estrellas: cuatro como si fue-

ran las cuatro ruedas de un carro, y

ilss otras eres semejando la lanza del

carro (de forma irregular). La Osa

llíayor viene s ser doble de tamaño que

la Osa hfenor, pero invertidas. Si pro-

longamos con la imaginaci6n lss ruedas

traséras de la Osa jáayor unas cinco

veces su distancia, encontraremos una

estrella, la última de la Osa Menor, que

es la "estrella Polar o Norte".

águó son veletas f—En lss partes al-

tas de algunas torres o edificios suele

haber 'unos hierras en forma de cruz

horizontal, con cus,tro letras (N. S. E.

O.) que nos indican hacia donde están

los cuatro puntas cardinales. También

suele haber una áecha que gira, y su

punta indica el sitio de donde sopla el

viento.

1(tuó son relojes de Sol f—Suelen es-

tar pintados en paredes que miran hacia

el Sur, con o b jeta de que el Sol les

alumbre la maycn parte del dia.

1Cómo nos orientaremos por el Sol'f

A lss seis de la mañana suele asomar

por Levante; a lss doce del dia ee halla

hacia. el Sur, y a las seis de la tarde

está hacia eí poniente. A: las nueve de

la mafiana, entre el Sur y el Este (o sea

el Sureste), y a las tres de la tarde, en-

tre el Sur y el Oeste (o sea el Suroeste) .

1Cómo nos orientaremos con un reloj

dc bolsillo f~)acaremos el reloj hori-

zontal sobre Is palma de la mano, o

encima de una piedra o en tierra, de

manem,que la manecilla de las horas

esté en direcci6n del Sol; esta manecilla,
O B, es el lado de' un ánguío, A O B, y

la lince O A, que parte del centro del

x'eloj y pasa por lse doce, es el otro

lado del ángulo; la bisectriz de este án-

gulo marcará la dirección Sur. (Ejem-

plo: Son lzs cuatro de la tarde; al co-

locar el reloj horizontal y ls manecilla

de lss horas apuntando hacia el Sol la

bisectriz O C será ía línea que pesa por

el centro del reloj y por lcs dos, porque

lss dos está entre lss doce y las cuatro;

dicha lince nos dice hacia d6nde para el

Sur. Prolongada por el otro lado, pasa

por lss ocho en dirección al Norte.)

1(juó es orientarse por indiciosy—Al-

gunas "muros" suelen estar xnás secas

por la parte del hfedíodía, y cubiertos

de cnusgo o huxnedad ipor la parte que

mira al Norte.

Los
'

árboles" aislados suelen tener el

trcxxca más devsrroHado en íh parte ex-

puesta al Soil, o sea hacia el Sm.

En los países que nieva está, más

blanda y desaparece más pronto la nie-

ve de las laderas, que miran al )íáedío-

día.
"

Lss iglesias antiguas suelen.estar dis-

puestas de modo que el altar xnayor es-

tá hacia Oriente o Levanta

M I I I

Los males venirees
Son tres lss enfermedades venéreas

que, encontramos sl ánsl de un periodo
íústóríca: el ahancro venéreo, la bleno

rragla y la siális.

El chanüro blando¡ producido por el

baciló de Ducrey, es una infecci6n be-

nigna y localizada. Se caracteriza por

unas ipequeñss ulceraciones más o me-

inos graves, no muy profundas, doloro-

Bss, supurantes, generahnente varias,

cuya aparici6n, traé ls., inoculae)6n," 'os-

'éils entre veinticuatro hóras y ocho días

del contagio. En el 'hombx'e asienta, por

la general, en genitales (piel, pone„sí(vi
co balano prepucial, fremíío, mucosa de

glande y 'de prepucio, eto.) ; en lai mu-

jer también en la 'región genital y peri-
genitales (grandes y pequeños labios,
cuello. uterino, ano, etc.). En regiones

xzctragenitaíes más alejadas pueden tam-

bién aparecer, aunque no tan frecíxente-

xnente (labios, lengua; piel, mucosas del

cuerpo en general),
Se cura fácilmente y lss'complicacio-

nes son raras.

La blenorragia es ipmducids por el

gonococo de Neisser, que ocasiona una

eupursci6n que puede disminuir con

prontitud, llegando a pasar inadverti-

dh. Esta benignidad aparente es el pe-

ligro mayor de la enfermedad pues una

vez pesados los primeros momentos do-

lorosos, es considérada como una cosa

banal'y sin importancia, y el enfermo,
sin preocuparse de aquella insigniñcan-
te gota de pus, aún le sirve para hacer

alarde de ello entre sus coxnpsñeras;

aquella ínfecci6n que, debidamente tra-

tada, se habría curado, se convierte en

foco 'de contagio, que puede .acarrear

graves complicaciones al hacerse cr6ni-

ca, y evídenciándose salsmente por una

gota que apareae por las maáanas al

levantarse, sin molestia alguna: esta es

la tan conocida vulgarmente con el

nombre 'de gota militar, que pronto se

olvida, hasta que un dia el germen ms

léáco, despertando de su letargo, puede
dar lugar a serias complicaciones.

Ocasiona prapagaciones ascendentes,

produciendo considerables trastornos en

los cohductos seminales y testiculas

(epidimitis y orquitis), causa de proba-
ible esteülidad, y en las vise urinarias,
con inflamaciones de la vejiga (cistitis),

llegando a veces hasta el riñ6n.

A veces la enfermedad presenta otras

complicaciones, siendo una de lss peo-

res el dantesco tormento de la axtritis

o reumatismo blenorrágico, que imposi-
ibilita las articulaciones entre los más

atroces do1ores.

(xx'
La 'síális es una infecci6n generaliza-

da producida por la Spiroahseta pallida,

que invade todo el cuerpo con intermi-

tenciss de actividad. y calma aparente,

llegando a veces a desaparecer todos los

trastornos y molestias, no siendo Por

esto menos peligrosa. Empieza a msni-

faltarse por une pequeña úlcera (chan-

cro duro), acompañada de nudesidades

(ganglios), que aparecen de lás veírxte

a los cuarenta días de su contagio; es

el período prhnario.

Después de una ineubsción de dos o

tres meses, se presentan manifestacio-

nes generalizadas de ls piel .(manches

y granos), en lss mucosas de. ls.boca y

PRMERGS CUIBABGS

EN CASOS GE ACCl-

BENTES
Ahgerar y despojar al enferma de

prendas que diáculten la respiración,

exponerlo al aire libre boca arriba, darlé

a oler éter. Si sufre convulsiones de

pies y brazos, sujetóxzeíos para evíásr

golpes. Rccíarle la cara con agua. Si se

golpea iía cabeza se le cubre con una

toalla enojada en agua fría. Si pierde el

conocimiento, sinapismos en 1ss; exíxe-

xxxlds des.

Cuidados de heridas, cortes, rasguños,
mordeduras,' pinchazos.—Laivarlos en se

gulda con alcohol, o mojarlas con tintu-

ra de yodo. Nunca oon telarañas, zdx pol-
vo, ni barro, El que cure las heridas de-

be lavarse antes con agua caliente y ja-.

b6n, o con alcohol, y no se pondrá algo
d6n seco en contacto con lss heridas.

Mordedura de animal rabioso o vene-

noso.—Hacer sangrar la herida; ousndo

no salga sangre, secar los bordes y el

fondo; destruir oon un hierro candente

lss partes blandas que toc6 el animal

Inca)salón.—Se le coloca a la sombra,

la cabeza algo levantada; se le hace

aire; agua fresca en ls cabeza; se le

desabrocha pecho y cuello; fricóíones al

pecho con alcohol o agua fresca. Si pier-
de el conocimiento, baños de pies, frie-

gas de aguardiente a lss piernas y sl

corazón; en 'última téxmino, respiraci6n
artiíicial.

Herida de arma de fuego.—Se descu-

bre la herida, se contiene la hemorragia
con tapón de algod6n; luego ee cubre

con un pañuelo. o venda, mojados de

aguardiente o agua.

genitales principalmente (erosiones, lía

gas y placas), a las que se añaden fre-

cuentemente síntomas de anemia, ja-

queca, áebre, dolores articulares, neu

ralgiss de los huesos y de los músculos,

ganglios infartsdos¡ caida del cabello„

ináamaaiones de los ojos y desórdenes

nerviosos; es el período secundario. Es-

itas maxxifestacionee con de una tenaci-

dad desoladora, reemplazándose unas

por otras, ocasionando molestias y des-

espersnda al enfermo, y más cuaádo

el xnal denuncia a todos su presencia
como un estigma puesto sobre la frente

del enfermo en forma de pequeñas man-

chas diseminadas conocidas con el nom-

ibre de corona de Venus, imposible de

disimular.

Este período seaundario es psrtiou
larmente peligroso para lss pemonaz

que rodean al enferma, pues la terrible

placa mucosa es un foco constante de

cante~a, transmitiendo la infecci6n no

s6lo por las relaciones sexuales, sino

también, aunque raramente, mediante

los Objetos de mesa y "toilette",

Al llegar al período terciario¡ que

puede apsxecer prontamente o después
de muchos añas, es funesto para los in-

dividuos que no se hsn medicado o lc

hsn hecho deñcientemente, áándose en.

curanderos, practicantes y hasta médi-

cos desconacedorés de la enfermedad.

Los accidentes terciarios son, en efec-

to, itodos muy graves y destruotores,

ocasionando le, muerte local de los te-

jidos con llagas, gangrena, mutilaci6n

y la muerte funcáonsl del 6rgano ata-

cado, que degenera y queda privado de

sus pxopias aptitudes; la lengua, pala-
dar, garganta, labios, nariz, oídas, ojos,
tubo digestivo, pu)mones, corazón, hí-

gado, riñones, huesos, arterias, venas,

nervios y centros nerviosos, índístíx»ta-

mente son afectados y destruidOs, dan-

do lugar a una gran diversidad de ma-

nifestaciones independientes unas d e

otras y tomándo en tos enfermas, el as-

pecto de.tuberculosis pulmonarí de uns.

enfermedsd' del higsdo o rúí6n, de un

comer, dé' un, cáncer,, :de un aneurisma

a teniendo ciertas predilecciones por el

sistema nervioso, ocasionando estos es-

pantosos sintomas expresi6n de las afec-

ciones medulares o del cerebro, que son

ilas paró)ísís parciales, trastornos 'sen-

soriales o intelectuales, délirío, deínen-

cia, locura, stsxia locomotxíz, tabas dor-

'sal y el accidente más,espsntoso, la ps-.

ikáíisís general progresiva, eh que el en-

ferma muere lentamente, sín remhíí6n,
victima. de crueles torturas; este es ét.

terroriiico acompañamiento náel .cperio.
do cuaterx)aria» b párázíáíísi
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Nuestros precursores de la Libertad

V. - Pelayo y Covadonga
hlock de pedido, o iñmplemente un aue

derno, si no hay otra cosa, en que se

apuntará el nombre de cada soldado que
pida un abro y el titulo del libro pe-
dido.

Solamente con estas sencillas opera-
ciones se .evitará el que los libros va-

yan desapareaiendo sin culpa de nadie.

De los cuidados que cada lector debe te-

ner con los liibros hablaremos otro dia.

No malogres el tiempo en cuidar-

te de los demás, a menos que

sea para el bien común. No re-

vuelvas en tu imaginación qué

hace Fulano y por qué lo hace,

qué dice, qué piensa, qué má-

quina y otras cosas semejantes

ctue le distraen a uno del culti-

vo y cuidado de su espíritu.

No está lejano el día en que la

forma social deanitiva haga
de los deberes sociales necesi-

dades naturales.

Ln muerte de toda alegría el tér-

mino de todo placer es la au-

toridad cerril. Sólo entre igua-
les y libres brota ls felicidad.

La renta que perciben las clases ociosas na es otra cosa que el traba-

jo sno pagado,ir al obrero, o sea, una plusvalía creada por él y de

ls rtue se aprovechan los propietarios.' Esta es la famosa teoría

de la plusvalía. Si el salario es de 20 pesetas, que puede ser pro-

ducido en cinco hóras de trabajo, y por este mismo salario el

obrero trabaja diez horas diarias¡ocurre que hs creado un valor

de 40 pesetas, dando por este medio al capitalista' el cíen por cíen

del valor. gstn parte de la 'plusvalía, multiplicada por, el' número

de obreros de una empresa, constituye el conjunto dél capital

que se acumula en manos del que menos hace..

jVo puede Volcer. Está estragado y caduco.

Reaccionarios, beatas, burguéses de la Bolsa, clericales, señoritos

cerriles, cuervo de la tradición...¡es la repaca de la Historia, la pes-

tilente cohorte que el pueblo siempre ha despreciado.

Ideales vagos,.estúpida caterva de ñores de piel, de patanes con

chaqueta, mascaradas, lacayos, mayordomos, cursis maestras sin

ciencia y sin vara, desdichados profesores semiácadéniihos con adhe-

"renciasi univeráitarias..., ! marea podrida de la vieja civilización!¡

!cogollo de la España vulgar, rutinaria, burócrata:,niezquina y fal-

samente católxcá 1... !! Todo 'está muerto!!

Aquellas francachelas, en cotos 'y palacios, donde-las pobres gen-

les de Bostoyetvshí ponían todas sus convicciones monárquicas; aque.

..llas'miserables liturgias dé donde salían los jornales del hambre, las

entregas vergonzosaq, las estafas colectivas¡'los subalternos «stra-

'perlistass mientras el paro de las clases productoias era pavóroso;

.aquellas fastuosas jiras de la decrepitud, de la miseria moral, de la

mugre, de la muerte insepultá (a pesar del ir! Arriba España!e)...,

se vinieron abajo para siempre por la grácta ardiente del pueblo.

El odioso ayer está bien sepultado; Ofrezcámosle como responso

.los salivazos de nuestro desprecio.

Colaboración de "Cultura Popular"
Cómo organizar ana Biblioteca de Batallón

iSon imuahos los compañeros que, an-

eáosos de lectura, han :venido a- cCul-

áura Popular> s que les entreguemos une,

biblioteca, o han comprado libros con

fondos del bata116n o con suscripciones
hechas entre los, soldados, Pero si en

las primems diss el bata116n ha dis-

puesta de abros casi en abundancia,

poso a poco estas libros hsn ido des-

.apareciendo, y, sil cabo de un mes o

dos, la Biblioteca necesitaba una re-

posición seria. Se volvia de nuevo s

<Cultura 'Popular> o se acudia a

les llbreúss. Habla que' rehacer inte-

gra, en una palabra, la Biblioteca. No

cs que esto sea absolutsménte censu-

rable: un libro no es un fusil ni una

ametralladora, elementos mthtares de

vitál importancia que puedan malgas-
tarse. A pesar de esta, es necesario

terminar con la, costumbre de tirar ale-

gremente lss cosas porque tenemos dine-

ro para comprarlas; y los libros, como

las demás cosas, hay que cuidarlos. El

mejor sistema para ello es instalar la

Biblioteca debidamente: un caj6n con eu

tapa, y una correa para agarrarlo, que

eea, además, de fácil transporte: los li-

ibros se colocan en él como en uns li-

brerla y numerados con el mismo núme-

ro que llevan en una relaci6n-catálogo
que se tendrfi, en el mismo caj6n, y un

Oúnndo ls inva-

si6n' de los árabes

lleñ6 a cuajar un

poco en España,
.c o todo el pata
obedecia a la ley
de htahoma.

Aún exieúa un

01L!curo s 1 li ergila

peédido en las montañas.

Al paéa que las invasores avanzaban

por el interior de la Peninsula, multitud

de cristiano, sobrecogidos de pavor y

temerosos de caer bajo el yugo de los

éonquistsdores, buscaron eu salvación

y trataron de ganav un asilo en lse as-

perezas de los riscos de lss regiones

eeptmtrionales, llevándose consigo toda

sü riqueza mobiljsrlsi las alhajas de sus

itamplos y los objetos móe preaiasos de

eu aiúta. Obispos, sacerdotes, monjes, la-

ibrsdores, artesanos y iguerreros, hom

ibres, 'mujeres y nifios, hcian despavari-
dos a lss fragosidades de las sierras en

busaa de un valladsr que los pusiera sl

empata del devsstadar torrente,

Asturias, 'situada a una extrenddad, se

hizo como el'foco principal de los fugi-
tivos. Psls cortadó en todas direcciones

por inaccesibles y escarpadas rocas, hon-

,dos valles, espesos bosques y estrechos

desfiladems, una de les pastrerss regio-

nes del mundo en que lograron, penetrar
lsá águilas romanas, no muy dócil al

dominio de 'los godos,, Contra el cual

apenas dejó de protestar por espacio de

tres siglas, pareci61es a aquellas gen-

tes el más s pmpóeito para guarecer-

se. Diórónlee benévola acogida las rds.

tlcos e independientes' morádorée d e

sqúéllse niontáñss. Alli vivian resigna
das con su estrechez, pero gozosas de

verse lejos de las enemigos de su patria
y de su fe.

Psltábalee s los cristianos un caudillo.

Surgió Pelayo, hijo de Psvila, antiguo

duque de Cantabria y de la sangre real

de Rodngo. Hsibm mdo antes de la guer

dia de este monarca. Su fama y su al-

curnia agrup6 a los asturianas en de-

rredor suyo. El entusiasmo y ls fe se

esparai6 por las comarcas vecinas de

Cangss de Onte.

Llcg6 la notidia del levantamiento a

oidos del wali El Horr. Encarg6 a su

lugarteniente Ajkemah la empresa de

sujetar atlas asturianos. Parti6 con un

ouerpo de ejército considerable.

A la aproximación de la hueste sa-

rracena, no creyendo Pelayo convenien-

te esperarla en Csngas, se retiró con

todo el pueblo a la gmta llamada de

Covadonga por las naturales. Lss muje-

res, viejos y nilios busoaron lo más frs

gaso, mientras los hombres de armes se

situaban en las alturas. Y en un agreste
recinto esperaron sl enemigo. Cuando

~ se meti6 en el desñladero co-

menzó aquel ataque famoso, ouya cele-

bridad durará tanto como dure la me-

moria de los hombres.

Lss flechas que los ásabes srrojabsn
solisn rebotar en lss vacas y herir de

rechazo a los invasores, mezaledss con

las que desde las grutas lanzaban las

cristianos, Al propio tiempo, los que se

hslleiban apostados entre lse brefias ha-

cian rodar a lo hondo del valle enbrmes

peñascos y .trancas de áaboles que des-

tmzaban a los sarracenos. Apoderóse el

desaliento de los musulmanes tanto co-

mo crecis el ánhno de los cristianos.

Aconteció este famoso suceso en el

año 718.
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MANA MILKIANA

EN LA GRAN LUCRA DK LIBERA-

C I O N CORRESPONDE A LA JU-

VENTUD ESPAÍÍOLA LA MEIOR

ÍÍLORIA

Bsno para erigir su dominio mihhsr y

económféb en Espáffá. Íé» resistbñbfa

múda «íe tado él pubblo éépaüol cantes

«tna ««nfih«nfa aliada a potencias ihvsifo-

ms ha íhecho posible que hoy este pue-
blo ihaya conservado su libéaüéd e fñüé-

pendencis. Eu esta grsm lucha por la

éffifértáú «Íe wu ípüéblo ~é a iá

j«»ventad espaüala la tnayo1' gloria. En

lób éfi«í«apuré «Íó Ístáfifa,. eüficz puéétbb
de tnás rcspoñSSMÍdad de la diceccl6n

del Estado está éumpfifeñífio gué deóe-

res. En la lucha coáéra él féseiéino, la

juventud repubítc«ma, la cat61ica, la so-

Ífalfzta, la éaiñáéüfbta y ilá ááaf«ÍñRtá
haa formado una uaidsd solidaria, pu«z»
to qlie Sabía «Ítfe lá orla dé gü éüe-

migo répreseñtaris el sojuzgamiénto dé

íla jüéenhid ámante de Ía lfbeíÍ«üfi y' lá

séstiamscióm del uíejó mundo de iprivt-
legtas y de reacción.

ÍAÍ«tibia, mgiéhmaé vsférasb

détsésbrés de h» ÍS»fisfá ttélbügnfafal

b que 'cil ttáfgbt vtfi p mb>Soso

nail éépbra cuaÍ f«afifiáñ Ífbs lá Smbós-

[cadá.

Í Arriba«que ls, Ís»b»h« uaé belfa

fa Sküifiiá y SÍ Ífóííbr 4e su bsádcrfi,

«Í«»e usa turba é«ím Íbíatffié üáñfo llttpfia
fa Ífrhhábféa éfñ hbiléii éffi Í« tzüétét«k

Desde hace más «fb d?ez méé«m sé ss-

bá« «Íesarraflsndo é«i Espbffiá 'mm gúérra
téf«ílhfib y sáñgfilfbñfisé Lci jéfiés 'dé lss

orgañízaoib«sm ÍáveíiÍÍbé Íbfi«ástñá y de

IZS»uvcmtuifiss Blé«ÍEñés mfbntké 'si 'as

dfcéh que esta jfu«zvé Íia Íéífió 'dséenea-

«fénb«fiá yol' Ías Íñáfiéiáiéá tébé1íééÓ Í«ára
salvar él «ñtfiáüi j Íá bfivfififisééiófit Ísféé el

o béfiéhevfiffhél
Iio Cfiétté SS fifiub Íríé génel'áfeé téac

éfibüañÍNi, j? ñáéf «ÍCÍÍ téífsatbhfiéfi»tés y

gláfifdéf! báüífiübróffi hám Vfigéa b sgá éme-

héáa«fiós fió' vfiéjóá Íitféfifibgfué ÍRñésfes.

ES afiéíté «Íífó séh cfifióé Íbfí «Íué des-

ÍÍÍ«yéíi éf tá«tfiéá y Íé éfíúifijiétüéín caa

áyu«fia dé tüólñb '~ ÍÍ Íégfiona-
iféb, ÍÍñb,séffi i a héz qé Íféfibs 'lbs páfs«m
dbfi imúüdlíi ~éü écóf»r absjo la

'aepúbÍÍca Ífiéfiíoétátfiáéá y iá
r bledo lf-

br&íéátb pjégf«fib Ííbt «bj Ífuéblo, y íq«áe-
téf««fééétíaíí ?6ÍÍ déiíeéhéé y Íábeétédes
déi puébfb f»ata Í«sifi«áp Íía ffi~b ré-

glméü ge cyñesf5ó Í' bfiíéjavlb«fitt

íRá sa Í«fiéá feraá éí««ntia Íbs tnilloaes

dé bbtssbs y campesinas ffib Ezpaáa ño

han düüsrfó en éohftsbr a1fsutbs c«s»

potencias éfirtránjéíéé, véndfeñdb asf s

áu patéfé.
I«a rébegó«i db pbsmca ya hub?era sido

ñsfeiñúda bhae tiempo Ífor el hstbfsma

dal yueláó éspsücf sl Ífátfiéb y l«B»ssofinf

nó hubfibíáñ vétúdb én su ayuda con' can-

tMades enormes de material

y tiropss ibajo el pretexto de una csm-

paüa saitibáléheviéta. Ífa ttsición de

las generales rebeldes se convx«fó por
iia tmtcr««sucfón de las extranjems en

c«ua guerra dal fascismo slem«fm e ita-

fi«ÍÍÍfsí

és 4éf«zzú déÍ hoñoí

«fs mffiáífita Ps«tíht éj«férfifité
éíbb«ábs«áó ábéátrsí Íütfa

y ló1 1ñfü» éñbéñÍÍhfu aumt.

La causa tfiuc tléfén«Íszéss

ss h» gé Ía Íéartád;

por égeí bóéés gtffstñési

1VÍva Íífítpáffal, y 1 r«m«ñá«m

4iféádér su Bberts«L

sque unas viles taafhechazss

vilmente Íá Íssfótóháfób,

o sus honoies.

íÍÍñetta a ñmerte a tos ~s

que de su honor se mofaron!

Sómtss la Espaüa tmaderñs

de Pt, Rfssco y Csstelar;

somos la clara liritenui

que en el Preute Popular

regeja su iuz eterna.

La poática dé intervención én 16é

asuntos de la Ri.pública capa«fofa Beva-

da a cabo por Í»tlér y jífichsafini és bafi«-

Iéaarla a foé intereses vitales del pueblo
iltsiisno y alemán, que fmicsm«mte po-

tftám sbr gf»raü4imidaá fías uaa ~ábfcá
de par„Igualmente se opone a iia ftn-

' '

sá, vófiüñtad .db vtüfr de la ÍÍñ«eh-
tmd, a sus deseos de tener un porvenir
pééfüco, dichoso y fe1iz. Jóvenes italia-

nos y jóvéaes alén»anca: ÍSabáfs que

hoy luebsm en ~ m»ás de 15.000

alémsses y tuás dé sqúüb sóEsdóá Íff»-

i»anas, vendidas par Hftler y fí«fussolinf

a Pést»ca? i S«»báíb q«fe las sf»VÍos 'dé

tropa y mateñal de guerra alemanes

íhésta Sn de xaarzo éle IÍÍÍ7 han ~

do al pueblo alemán más de 600 millo-

nes dé marcos? ÍSabéis que el pueblo
ftaúl«mo, debiü«tiMó completamente por

la guerra de conquista de Abféhás, tié-

me qub re«ústfr mn yeso insoportable
para favcrééer a las rcsíaofam«tfés es-

pafiales? ÍSabéis que sólo en los últl-

~nos meses dcl aüo 1986 han sido «nuer-

tos o batidas 12.600 'de les itsífañbs V
Somos

que a la lucha ve«nos

con furia y fervor,

y pmtaé lmchañios

con rióble valoi.

¡Ara»fsh ~és!

íLa patria nos llama!

í Arriba«muchachasi

qué tocas diaüa!

X el sol sos atambra

con bello espfenüor,

y la «fz»trfa .espera

de nuestra bravura

la luz que fafgura

Libertad y Amor.

;Son»os la patria!

1 Somos el puebIo!

Somos el ahaa

de la nsci6n,

que all ERta santo

de Pfva Eépsüal

damos Ia sssgre

lié corssób.

alemanes mandadas a España? ÍPsra
q«éón saomáó«m Alemania e Itsilia sus

;SALUD! rnéjome hijas? épara qafón gasta sus

úKimss tésérvas económicas?

Pera loa Krupp, Thyssen y Iáaanes-

man. Para Íos Volpi, Deaégani y Pisel-

Para loz yodemsas de los grsmdes
ts»; ysra que se bensficie an yeque-

üo grupa dé tbac«ácmarfbs chyitaíüstss.
Basta ya de esa politüca desastrosa s

favor del beneúcio capftaüsta! l'Obligad
a Hütler y lllussolini a obserivar sus

pra«nessé de paz! íObligcdlos a retirar

sus taopas de la Rspsña ea sangre!

Cuando réaibáis la oadén de luahs«'

por 1»renco tenéis qué térfainar VOSotros

tnismcé con la palitica de ünterven«56n,

poniéadoos con vuestras aranas a dis-

pasüói6n de ia Itepública española. Se-

guid el ejemplo de los 1.800 Soldados

italianos que en el fr«mte de Guadéla-

jara se negaron a luchar contra las ñfi-

ftofas espaüolss. Imitad el ejemplo de

nuestros jóvenes camstsdss alemanes c

itaganas que sé hsm encuadrado en ls

lucha de la República eápáüofa, puesto
qué su causa es la vuestra y su porve-

nir ee«á también el vuestro. No quere-
rnos que le sea robada a la noble Es-

yaüa tfii bñ solo palmo de terreno. ñTues-

tra ferviente simpatía corresponde a la

juventud espsüoilé, que está, luchando

heroicamente por la ñuiepelidencia de

su, pueMo contra la reacoión, cené»a las

enemigos extranjeros de su psis, por un

porvcnft sacisl mejor.

éjísnplb mas miimé14 a combatir

con éñ«srgfa tniútipliéada contra mues-

propios opresoréé pma cbnségam
uns, tu»evs y vléb»rfasá Í«ataffa yar ls

llbíaááü.

pat iía ~óñ Juvenil Socialista

dé Esfíafíá, psóg.—Pbr' Ís «Iüvéntud Co-

tnmnfsta de Italia, Ermete;—.Péf la Ju-

ventud socfsYista «Íé Alemania, E»ch

Saémiát.—Por ls Fedéraéión Cammústa

JñvMil «ié Afé\naalS, Atíthur Déchér.—

Por la Fedéración ImveñR Soéfsffsta di»

A3enums, Ípfgy Brandh

LAS CAMARADAS DE LA «qítRTAL««

RINDEN VN TRIBIJTO DE ADMRA-

CION A. TODOS LOS HEROICOS COM-

BATIEWTES DEL L' RATALLON DE

LA $1 BRIGADA MIXTA, «ÍUE I»ES-

DE LOS INPRAN«Í~S PARA-

PETOS VAN CON«fÍUISTANDO EL

PORVEñBR Y LA FELICIDAD DE

NUESTRA ESPASA

"Queridos camaradas : Recibimos vues

tra atenta y cariñosa sarta, cuya lec-

tura yrodujo SIegrfa inefable a todas lss

cañ«stadaé «lc fábrica,

Vo, designada para demostraros nues-

tra satisfaccl6n y alegria¡ tengo que
deciros que quedamos encantadas por

habernos elegido abijsdse vuestras, y os

prometemos que sabremos corresponder
a vuestra galanterfa¡ aunque no de la

forma que vosotros Íe habéis hecho,

puesto,que no tenemos pe«á6dico; pero

si con nuéstrá aonhüua corrcéponiléneia
y algún que ótró ssticüütó, para que, si

os parece bien fpuésté que lo~

áésatras, no téudíá giañ tzsrfté)«po
insertarlo en vuestro Comía pérfó-

dico. íBe esta fomrif» se as hará, la vida

de fá tünchéra ülgó más ágrsdjbfé, y

asi, con nuestrluí ñÍfisfvás, cóhi jefies que

os quiéran y respeten én jásta rzcfpro-

cidád, y cóaquietsrído a 'ÍOS faéafstss

pahuo s pahñÓ 16 'q«le cs 111«estro« la

gueria séiá, para Íb«feb inenbé larga y

mái lleyáderü.

„;Camarsáss campesinosi Hasta el

triunfo ll

Un saludo révolucfoaarlo de todas lss

compaüerss.
E. DOñIINGUKX

Miguel PALLISER Gá»ñIILA

Madüd«julio de 19$"I.l«

Pmsss Obre«a.—Jb«m Bravo, S.—»Isdrfd

"Campesinost Con vaestra radimenta-

rh» cúlfara—como vaeétro perióíüco üi-

ce—

y vaestm gáüéréáf«fa«Í iún limites,

ésftffs ~«ÍS a Espsgsí mientras

que aquellos qae siempre lúeieion. ho-

nor,de ser cultos y humanos pmtenden
hundirla. ;No lo eossegafián iñientrss

quéÍC un sblo csmapesfino imtifasclsta en

páé
i«i

PALABRAS DE UNA CAMARADA

DE LA 1~«qAL««

EÍ palítfico ha de saber Ío que ha «Íe hacersé y hacer Í«» que pueda
hadérse. Na debe estar trabado por Íss alternativas. El ñaal pafii-
tico duda, oscila, tiene miedo, Íe gusta hablar demasiado. Le

falta efi sentido impeüaso «Íe Ía realidad y carece de Ía brutalidad

simplista défi creador «Íe actos. EÍ buen político tiene mn oBjetivo
clsró—

prógrama—

y uña línea Ífirmc—táctica—.'Tiene segmrida«fii

aplomo, tenacidad, austeridad, móbleza y mña facultad grande «Íe

prever.

Los antifascistas alemanes e italianos se

dirigen a los jóvenes de sns países
ÍNo resufta en extremo joooso que

fuese précisaménte Inglaterra—

repre-

séntaéfiüóá genuhlá,'de íá palitica dé 'Gi-

'béfifira—fg qué iritentase—de pálacrs,
olaro está, y na de heoha—impedir la

msroha üe fos éjárcftes itaüasaái sóbre

Abisinia?

Probabféraé«fte 'olviübbá, én aquellas
momentos que ella, con sus imsacfabies

SÍ«étitbé hápérieliytás y calüüláaüotes,
habfa desirufdo y exterminado una íra-

za tsn digna de téneme en cuenta co.

mo la ahfsfitúa: Ics lioent. ÍCán quó
argumento ni líaerzp «noral podfa im-

poáér sü ctfitéítc páé&éMét gil él Íír-

gsno giaebrlno?
55 üíeyg éü 'aquellos iinoméntós en

la abligaci6a de aCtuar como lb venia

haciendo hasta entonces y a travás de

tnublúshües áffbs: coma él «éccb$ büñc-

peo. Sh «coco», que todo el mundo ha-

bfia dé áfi p ñsdfé Íé aotfócé. Bé éíñfór-

mó con pasear la potente ««Ilame Pleet»
—Ío miémo que ahora—

yor e1 Íáedfte-
rrífméb, coñ el clásice gesbi defi «ma-

tón» pobre de otros recursos. Ifusso-

fm4 todos Íb sabémaíf¡ Bfáb cáso bfáf-

so de estos alardes «náuticos»~o mis-

mo que áhorá—, y mférfttss la magni-
fica flota dé ilos hfiüjos de Albión surca-

ba el fíáedtterráneo; m?entras los negros

schéquets» y las albas camisas sé te-

uafan en Gtasbsa para buscar el proce-

dpmiénéo «dé ño Bagar aunéa s, mn co-

Iñún acuerdo, ét lluizs,bs sas ejércitos
—como áhora Sobre Espaüá—'por tie-

rrss de Etiopia y csfa bobr«é Addis

Abbeba.

Pué une ge los múltiples fracásos idc

la Soaiedad de «Naciones, y principal-
mente de Inglaterra, yor su iñexp1ica-
ble actitud,

íLS polftica mglesa pierde eáaacfs a

agigantados. Un confacta más

como el actusil de iEspaña, y la dlpla-
macia inglesa, paúticamente hablando„

quédsrá enterraaa para siempre:
iPrecisameñte el actual yoderfo in-

glés, y como consecuencia éu heg!'.ma-
ula politica, basada exclusivamente rn

sus colonias, tiende a venirse a tiérra

como frágül castülo dé naipéa No pa-
sará mucho tiempo sin que la India,.
entre otras, me«üsnte un mavimiehto

evolutivo, yretenda desligame, Sacudir-

se el yugo con que Ingilatérra la tie-

ne sojuzgada. La India, como tantos

otros palees que saf1en la tirania de un.

imperio, querrá, sér libre, regir sus des-

tinos, y entonces Iaglaterrli. tendrá en

su propio ámbito un condfcto hartó pe-

liagudo que resolver.

El papel de Inglaterra en los «asun-

tas de España> es de todos bien cono-

cido. No ile interesa muestro triunfo;
úmcamente nuestra resistencia, eon.

vistas a posibles mediaciones.

Son muchos fos intereses de Inglate-
rra en España que, con nuestia rápi-
do triunfo, quedar!en reducidos a su.

más simple expresión, íReconozeamos

que, siendo éstos sus propósitos, está.

en su verdadero «yuestc».
A. Inglaterra no le interesa en mane-

ra alguna nuestro progreso; como ni»

le inteiésa el de ninguno de los pueblos
eurapeos. Cualquiera evolución dentro.
de las naciones europeas que pretenda
reformar, entre otras cosas, su poifti-
ca, perjudicarla la ya tsn desacrsdita-

da poática inglesa de sa16ñ.

Ei obrera inglés, polfticamente retra-

sada y apoltranada su conciencia, des-

pertará del letarga nacfonalistá en que

sus múltiples y sucesivos Gbbferno«»

con máscara demosrgticá le tienen su-

«nido. Desconocemos el tiempo que ipue-
de tardar en que dicho sacnteéimiento

se praduze; pero, lndqdablemente, uns.

vez producido, 'dará a1 traste con la 5c-

tieia poátiaa inglesa, dejando sl descu-

bierto toda su desqueórajads tramoya
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